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El gran historiador español Ramón Carande nos ofreció hace ya muchos años su visión 
sobre las relaciones entre la Corte de Carlos V y sus banqueros^. Dentro de este gnq>o de 
'banqueros', como denominó Carande, nos encontramos con una ampUa gama de comer­
ciantes, mercaderes y financieros, en su mayor paite de origen alemán o italiano, pero a su 
vez, se maniñesta la existencia de un pequeño núcleo de mercaderes españoles que forma­
ban parte del mundo de las altas finanzas alrededor de la Corte del emperador. Aunque los 
préstamos formaban sin duxk el elemento esencial en la relación entre Carlos V y estos ban­
queros, también podemos centramos en otras funciones de este encuentro entre los hombres 
de negocios y el mundo Cortesano. El dinero tenía por supuesto una importancia dificil de 
sobreestimar, pero la Corte y el gobierno del imperio, aún podían aprovechar con más bene­
ficio esta fiíictífera cooperación con los mercaderes. 

Para ilustrar esta idea, quiero subrayar aquí la importancia de los banqueros-mercaderes 
españoles en el desarrollo de las relaciones entre dos partes in^xHtantes del imperio de Car­
los V: España y Flandes. De este modo, la Corte itinerante del emperador estaba permanen­
temente en comunicación con los grandes centros comerciales y los puertos de mar de am­
bos territorios, proporcionando así al extenso espacio de poder del enc;>erador unos puntos 
ñjos, centrados en los grandes núcleos urbanos. Aparte de que a través de este grupo de 
agentes, Carlos V podía agilizar el funcionamiento de su política, los mercaderes, tanto en la 
Corte como dentro de las ciudades, conectaban ambos mundos en un sentido más amplio. A 
través de ellos la Corte estaba informada de lo que sucedía en las ciudades, mientras que la 
eUte mercantil de la ciudad siempre tenía a su vez representantes cerca del monarca. 

En este artículo nos detenemos ante la unión de dos países, cuyos intermediarios no sólo 
funcionaban dentro de un sistema de traducción política entre ciudadanos y Cortesanos, sino 
también más directamente como traductores entre dos culturas y dos lenguas (mejor dicho 
tres lenguas, puesto que en Flandes se hablaba tanto el francés como el flamenco). Además, 
estos núcleos comerciales formaban 'mercados de encuenfro' para comerciantes y agentes 
de diferentes ciudades de los reinos. 

La eüte mercantil de Amberes estaba formada por representantes de todas las grandes 
ciudades y villas de los territorios de Carlos V en los Países Bajos. Debido a la fuerza que 
ejercía la economía de esta ciudad, los comerciantes tanto del sur como del norte de los Paí­
ses Bajos habían trasladado total o parcialmente, sus intereses hacía allí, y esto a través de 
un agente o un familiar. El mismo carácter centralizador tenían ciudades como Burgos o 
Medina del Campo. Y la importancia de estos núcleos ni siquiera terminaba allí, puesto que 
los mercados de Medina del Campo y Amberes formaban mundos internacionales dónde se 
podía encontrar a mercaderes procedentes de todos los países del mimdo occidental. 

Hablar de espacios de poder, y de redes de contacto de poder, si nos basamos en la rela­
ción existente entre la Corte y una ciudad o un territorio, pero ^arte de enlaces directos en­
tre Corte y viUa o provincia, existía la sobre-esbuctura de una red que unía todas las villas y 

' Ante todo quisiera dar las gracias a todos los ponentes del congreso, quienes COT stis CMiferencias y debates 
me han ayudado a dar forma a mi articulo. 
^ R. CARANDE., Carlos Vy sus banqueros, 3 vols., Madrid, 1943-1967 / Barcelona 1987. 
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ciudades de los territorios de Carlos V, e incluso territorios fuera de su imperio. Me estoy 
refiriendo a la Corte y el comercio internacional. Dentro de estas redes los grandes mercade­
res desempeñaban un papel clave, con sus contactos familiares y empresariales, y con su 
gran capacidad de movilidad y dinamismo. Eran ellos quienes a través de sus letras de cam­
bio y de sus préstamos fomentaban el movimiento de la Corte, o de Cortesanos individuales 
o en grupo y eran ellos también quienes por los mismos medios agüizaban el transporte de 
tropas u objetos, o quienes proporcionaban el intercambio de información, tan esencial para 
un mundo carolino tan disperso y rodeado de enem^os. 

Este no es el lugar para debatir si la unión dinástica entre Trastámara y Habsburgo, que 
unió a Esfmña y los Países Bajos, fue el resultado de una relación económica muy intensa 
con orígenes anteriores, o bien que el comercio aumentó sobre todo gracias al enlace políti­
co. Sería comenzar otra vez con la historia de la galUna y el huevo. Bn todo caso, es induda­
ble que ha existido una inqmrtante sinergia entre lo económico y lo político dentro de esta 
relación internacional durante el reinado de Carlos V. A veces nos preguntamos si la ruptura 
política que se desarrolla en los años sesenta del siglo XVI, no es en parte el resultado de 
una desviación del comercio. El eje CastíUa-Flandes ya había perdido en los afios cincuenta 
parte de su gran interés para ambos mercados y quizá la importancia de la unión dinástica 
sólo ha seguido esta transformación de los mercados. 

1. Carandey los banqueros. 

Como pimto de partida para esta pequeña investigación volvemos al magnífico hbro de 
Carande y nos centramos en los españoles que él consido'a como banqueros de la política 
imperial. En el tercer volumen de Carande encontramos alrededor de cincuenta mercaderes 
españoles mencionados en relación con los asientos del gobierno de Carlos V .̂ Algunas &-
millas parecen haber sido representadas durante el reinado por más de ima persona: Cristó­
bal y Diego de Haio, Juan y Gaspar de Mújica, Diego y Hernando López Gallo, Juan y Je­
rónimo de Ayala^ Diego y Luis de la Haya, Pedro y Melchor de Espinosa, Francisco y Gar­
cía de Santa Cruz, Gonzalo y Francisco de Burgos, y Jerónimo y Francisco de Aresti. Men­
cionamos estos nombres sólo para dar ima inqiresión de los nombres que se pueden encon­
trar. 

Cuando valoramos la iiiq>ortancia de cada uno de los mercaderes a base de las cantida­
des de dinero prestadas, surgen algunos individuos. Van a ser ellos a quienes vamos a seguir 
en nuestra búsqueda de los enlaces entre la Corte Carolina con las ciudades de Burgos y 
Amberes. Durante los afios veinte del siglo XVI predomina la figura de Francisco del Valle, 
un gran mercader de origen húrgales ,̂ mientras que durante la década de los años treinta es 
el mercader medinense Rodrigo de Dueñas quien aparece con más ñecuencia en los asientos 
reales. En esta misma época también wpaiecea el igualmente medinenese Hernando Daza 

' Apfote del libro de Carande: C. J. DE CARLOS MORALES., "Carlos V en una encrucijada financiera: las 
relaciones entre macaderes-banqueros alemanes, genoveses y españoles en los asientos de 1S29-1S33", en J. 
MARTÍNEZ MILLÁN (dir.)., Carlos Vy la quiebra del humanismo político en Europa 1530-1558, Madrid, 
2001, rv, 405-429; F. BRAUDEL., "Les en^mints de Charies-Quint sur la place d'Anvers", Charles Quint et 
son temps. Colloques intemationaux du centre national de la recherche scientifique. Sciences humaines, 
Paiis, 1959, R). 191-201; H. VAN DER WEE y L BLANCHARD., "The Habsbuigs and tíie Antwerp mcmey 
maiket the exchange crisis of 1521 and 1522-3", Vierteljahresheft jOr Sozial- und mrtschqftsgeschichte, 
Beiheft 98 (1992) pp. 27-57. 

Aunque quizá se trata aqui de una equivocación de leer Jerónimo en vez de Gregorio. 
' Véase igualmente C. J. DE CARLOS MORALES., Carlos Vy el crédito de Castilla. El tesorero generen 
Francisco de Vargas y la Hacienda Real entre 1516 y 1524, Madrid, 2000. 
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Medina , Alonso de Santa Gadea, y Gregorio de Ayala. En los años cincuenta, asociaciones 
de dos mercaderes (como la de Hernando de Bemuy y Jerónimo de Salamanca^, y la de 
Hernán López del Campo con Hernando López Grallo) se dedican a prestar grandes sumas 
de dinero. 

Aunque no hemos efectuado aquí un análisis exhaustivo de todos los mercaderes nom­
brados por Garande en su obra, es evidente el predominio de mercaderes de Burgos y Me­
dina del Can^o, y de mercaderes españoles asentados en la ciudad brabanzona de Amberes. 
Muchas familias tenían a alguno de sus miembros en Flandes, salvo quizá el inqiortante 
mercader Rodrigo de Dueñas, a quien es dificU relacionar con españoles residentes en Am­
beres o Brujas. No obstante, creemos que ima investigación más precisa podría sacar a la luz 
la manera de negociar con Amberes de este financiero de gran relevancia . 

2. Los pioneros de Amberes. 

El mercader Francisco del Valle (de Vaille en las fuentes flamencas), que destaca en los 
préstamos al joven Carlos V, era un inportante comerciante de la ciudad brabanzona de 
Amberes. Era hijo del húrgales Antonio de Valle. Durante la primera década del nuevo si­
glo, su padre formó parte del pequeño núcleo de mercaderes de origen e^añol asentados en 
la ciudad del Escalda. También encontramos este gnq)o en la descr^KÍón de la primera ge­
neración de mercaderes españoles asentados en Amberes que daría Ludovico Guicciardini 
años más tarde. A principios del siglo XVI Antonio de Valle formaba junto con Diego de 
San Juan, Diego de Haro, Alonso de la Sema, y Femando de Bemuy, el primer estableci­
miento del mundo comercial español en la ciudad: 'case di Spagnuoli, como quelle di Diego 
d'Aro, di Diego di Sanian, di Ferrando di Bemui et d'Antonio del Vaglio''. La Calle 
'Hoogstraat' era la base de este núcleo ibérico en la ciudad: aparte de ser una red de contoc­
tos familiares y comerciales, vemos como constituía a la vez una red de vecinos en el senti­
do moderno de habitantes de la misma calle. Las casas de estos mercaderes han formado 
seguramente un verdadero símbolo de poder. 

En las fuentes que se conservan en el Archivo Municipal de la ciudad de Amberes, en­
contramos siempre este pequeño núcleo de pioneros. De Valle, De Bemuy y De Haro son, 
como hemos visto, también conocidos como famüias de banqueros de Carlos V gracias a la 

' Véase sobre la familia Daza: R. P. FAGEL., De Hispano-Víaamse wereld De contacten tussen Spargaar-
den en Nederlanders 1496-1555, Bruselas, Nimega, 1996, 96-100. Hernando Daza Medina, resideitfe en 
Medina del Canqx), era nieto de Femando Daza el mayor, mercader aiagcmés residoite «i Amberes hasta su 
muerte en 1534, y sobrino de Femando Daza el menor, residente en Amberes, con quien hizo muchos tratos 
comerciales. 
' Jerónimo de Salamanca, de Amberes, estaba en relación permanente ccm la Corte. J. A. GORIS., Etude sur 
les colonies marchanáes meridionales á Anvers de 1488 á 1567, Lovaina, 1925, 472. Era fector de la «nn-
pafiia de García y Miguel de Salamanca. 

Testamento de Rodrigo de Dueñas de 16-1-1558, Archivo Histórico Provincial de Valladolid, escribanía 
Luis Pérez, leg. 7345, fol. 19; Inventario de bienes de 8-10-1560, escribanía Luis Pérez, leg. 7051, fols. 328-
402. 
' L. GUICCIARDINI, Descrittione di tutti i Paesi Bassi, D. ARISTODEMO (ed.), Amsterdam, 1994, p. 
236. Un estudio exhaustivo de los documentos municipales de Amberes (libros de certificacife y libros de 
regimiento) enlre 1488 y 1514, subraya la in^xMlancia de im g n ^ de cuatro mercadwes eqMfioIes en Am­
beres: Diego de Haro, Diego de San Juan, Alonso de la Sema y Antonio de Vaille. R. DOEHAERD., Etudes 
Anversoises. Documents sur le commerce intemational á Anvers 1488-1514,3 vols., París, 1962-1963; R. P. 
FAGEL., "Spanish merchants in the Low Countries: Stabilitas Loci or Petegrinatior, P. STABEL, B. 
BLONDE y A. GREVE (eds.)., International Irade in the Low Countries (14th-16th centuries). Merchants. 
organisation, infrastructure, Lovaina y Apeldoom, 2000, H>. 87-104, 96. 
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obra de Ramón Garande. La base de la financiación de la Corte del encerador a partir de los 
años veinte que describe Garande, tiene siis orígenes directos en la presencia de estos pione­
ros. Un interesante estudio de Gharles Verlinden'" se refiere a las mismas familias de mer­
caderes cuando analiza la compra y posesión de bienes inmuebles en Amberes por españo­
les: De la Sema, De Haro y De Bemuy. 

A parte de comerciar por cuenta propia, entre una variedad de productos, sobre todo en 
trigo, Antonio de Valle mantenía una amistaH con Diego Flores, el importante tesorero de 
Margarita de Austria, quien había seguido a su princesa a los Países Bajos'^ También en­
contramos con fiecuencia a Antonio de Valle en las cuentas del tesorero general de finanzas 
de la Corte de los Habsburgos. Prestaba por ejemplo dinero para pagar a un correo que iba 
con urgencia desde Flandes a España, pero al mismo tiempo Antonio desarrolló las relacio­
nes con su ciudad de adopción. Sabemos, por ejemplo, que en 1497-1498 había conseguido 
la vecindad de Amberes y encontramos en las fiíentes que utilizó sus recursos para prestar 
dinero a la ciudad para reparaciones de los diques y para mantenimiento de tropas municipa­
les. En Amberes mantenía relaciones comerciales con Diego de Haro, con quien organizó 
transportes de trigo hacia la Península Ibérica. Quizá su enlace con la ciudad se refleja me­
jor por el matrimonio de Antonio con Anne Grassiers, con quien tuvo cinco hijos. Resu­
miendo, se puede decir que Antonio de Valle fije Amo de los primeros mercaderes españoles 
en residir en Amberes y en disfiutar económicamente de las relaciones entre España y Flan-
des. Para lograrlo construyó xmas redes de contacto, tanto con el mundo de la Corte de los 
Habsburgos, como con el mundo urbano de Amberes. 

Su hijo Francisco continúa esta posición y es a él al que encontramos en el estudio de 
Garande. Este mercader sigue los pasos de su padre, puesto que presta dinero -en grandes 
cantidades- a la Corona, y a la vez fimciona como vecino de la ciiidad de Amberes: no sólo 
es como su padre vecino de la ciudad y se casa igualmente con una flamenca, también parti­
cipa activamente en la coñadía de Nuestra Señora de la Catedral. Parece que la integración 
de esta segunda generación en la sociedad urbana ha dado un paso más allá. Su red familiar 
consistía tanto en ñmosas familias de mercaderes de origen antwerpiense, como en familias 
de mercaderes españoles asentados a su vez en la misma ciudad. Francisco comparte mu­
chos negocios con su cufiado Francisco de Múxica y con personas como Femando de Ber-
nuy. Otra vez es obvio el enlace con el panorama que Garande ha reconstruido en su libro de 
los banqueros del emperador. Aquí también entra el tesorero Adurza como una relación 
importante. 

Pero Francisco nos va a servir también como ejemplo aún más claro de agente entre Cor­
te y ciudad, y entre Flandes y los Países Bajos. Un documento fechado en 1524 nos informa 
de que Francisco consiguió la inqiortante ñmción de ^amman' en Amberes, nombrado por el 
emperador, pero debido a su presencia en la Corte del enxperaáoT, tuvo que traspasar este 
poder a manos de unos familiares y amigos. Le encontramos como 'aman denberes, andante 
en la Corte de su magestad'. Parece que este vecino y natural de Amberes, pasaba cada vez 
más tien^K) en España al servicio del principe que vivía igualmente entre ambos mundos. 
Su hija Ana también se decidió por España'̂ . Se casó con Francisco de Recalde, el tesorero 
de Mentía de Mendoza, y vivió más tarde en Medina del Canqx). Recalde seguramente sir-

Ch. VERLINDEN., "Les propriétes fonciéres ibériques d'Anvers au Xve siécle". La ciudad hispánica 
durante los siglos Xm al XVII,Uaáñá, 1985,125-130. 

R- P- FAGEL., Hispano-Vlaamse wereld, op. cit, pp. 328-329. Diego Flores mantuvo relaciones con Juan 
de Haro y con Gabriel de Salamanca, más taide nombrado conde de Ortenbuig. 
" A. HAMILTON., "A flemish "Eraanian" in tíie Spain of CSiailes V: The case of Ana del Valle", Bi-
bliothéque d'Htananisme et Renaissance. Travaux et documents, 41 (1979 / 567-573). 
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vio a Mencía de Mendoza en los Países Bajos durante su matrimonio con el conde Enrique 
n i de Nasao. A su vez, Recalde era el hennano de Juan Martínez de Recalde, olro personaje 
que combinaba el servicio a la corona con una vida como mercader, en este caso en Bu-
bao". En 1520 un grupo de mercaderes consiguió los derechos sobre la venta de bulas de 
Santiago en Flandes: se unían aquí las fortunas de Cristóbal y Diego de Haro, de Francisco 
de Valle, de Francisco de Lerma Polanco, y de los hermanos J\ian Martínez y Francisco de 
Recalde". 

De Ana del Valle conocemos los problemas que tuvo cuando la acusaron de herejía en 
Espafia: tenía en posesión los textos de la Biblia en Neerlandés. Diego, el hermano de Fran­
cisco, tuvo los mismos problemas en Amberes, donde fue acusado de luteranismo. Segura­
mente gracias a los contactos de su familia, recibió una carta de gracia del enq)erador. Tanto 
Carlos V como Margarita de Austria habían ayudado en la defensa de su causa. El hermano 
de Ana, Conrado, hijo de nuestro Francisco, logró en 1552 un oficio de regidor ('schepen') 
de la ciudad de Amberes. Es la tercera generación que consigue entrar definitivamente en la 
eUte de la ciudad'^. En esta época la ñmilia está relacionada con otras familias españolas, 
pero también con la importante familia de los Schetz, que domina en esta década una parte 
de los negocios y finanzas entre Flandes, Espafia y el imperio. Otra vez las huellas nos diri­
gen hacia el estuxlio de Carande. 

Es posible hacer ima descripción parecida de las ñmihas De Haro y De Bemuy, miem­
bros del mismo grupo de mercaderes pioneros españoles en Amberes alrededor de 1500.*^ 
Diego de Haro, igualmente de Burgos, participaba en la núsma cofi-adía de Amberes de 
dónde también era vecino. Poseía como los De Valle muchas casas y tierras en la ciudad y 
en el campo. En 1511 figura con Diego de San Juan como testamentario de Antonio de Va­
lle. La integración en la ciudad de Amberes de Diego de Haro fiíe paralela a su integración 
en la Corte imperial: estaba casado con una flamenca y comerciaba junto con algunos habi­
tantes de los Países Bajos, pero también prestó grandes sumas al emperador. Su hija, Fran­
cisca, se casó con Maximiliano de Transüvania, el secretario de Carlos V, mientras que su 
hijo Juan de Haro, caballero ya, entró en 1536 en el gobierno de la ciudad de Amberes como 
regidor. Otra vez vemos como una familia de comerciantes burgaleses pudo combinar la 
integración en la ciudad con im acercamiento al mundo Cortesano. 

A la familia de Femando de Bemuy, también burgaleses, de quienes sabemos mucho a 
través de los trabajos de Hüario Casado Alonso, no le dedicaremos mucha atención: una vez 
más observamos la ya mencionada integración en la sociedad flamenca desde el principio -
Femando era hijo de una flamenca- y la combinación de comercio por cuenta propia con 
servicio a la Corte con grandes préstamos, entre otros a Femando de Habsburgo. Encontia-

' ' Sobre Juan Martínez de Recalde: R. P. PAGEL., "Divide et inniera. Las vías de CMmmicaci&i entre Espa­
fia y Flandes durante la época de Carlos V", B. J. GARCÍA GARCÍA (ed.).. El inq>erio de Carlos V: proce­
sos de agregación y conflictos, Madri4 2000, pp. 253-268; R. P. PAGEL., "El camino español pw mar. Los 
soldados emanóles en los Países Bajos durante la época de Carlos V", J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.)., Car­
los Vy la quiebra del humanismo político 1530-1558, op. cit., pp. 363-376; R. P. PAGEL., "Juan Martínez 
de Recalde (1504-1588): van ko<^man tot zedield", P.J.A.N. RIETBERGEN (ed.)., Bureaucraten betrcpt. 
Historische opstellen aangeboden aan Hugo de Schepper, Ameisfoort, 2001, pp. 109-129 y 252-255. 
" PAGEL., ffispawo-fToamse wereW, op. cit, p. 313. 
" Mamef le considera como perteneciente a la segunda generación de inmigrantes. G. MAKNEP., Antwer-
pen in de tijd van de Reformatie, Amsterdam y Amberes, 1996, p. 40. 

Sólo de una femilia de inmigrantes eqMuBoles en Amberes se puede hacer una descripci<te con^parable: la 
de Alvaro de Aimaras, pero a los femiliares de esta fiímilia de Segovia no les enc<»itiamos como banquoos 
de Garios V. Alvaro de Aimaras fue regidor de la ciudad en algunos años entre 1538 y 1554. 
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mos la culminación profesional de nuevo en la función de regidor de Amberes que se le 
otorga a Femando de Bemuy en 1555". 

La cita de Guicciaidini, que hace mención de cuatro mercaderes españoles en Amberes, 
y el hecho de que casi todos los regidores de or^en español proceden de estas mismas fami-
lias'^ha arrojado luz sobre un pequeño gnqx) de pioneros, relacionados entre ellos, que 
consiguieron asentarse en la ciudad brabanzona, mientras que constituían a su vez un enlace 
importante con la Corte de Carlos V, tanto por los préstamos de que nos habla Carande, co­
mo por sus relaciones personales con secretarios y tesoreros de la Corte. Gracias a Éunilias 
de mercaderes como éstas, la Corte y los grandes centros comerciales estaban en contacto 
directo y unían de este manera no sólo al mundo urbano con el mundo Cortesano, sino tam­
bién el mundo ibérico con los Países B^os. Sus representantes habían dejado de ser españo­
les o flamencos y habían llegado a ser subditos de un soberano supraterritorial. 

3. Gregorio de Ayala y su familia: una casa comercial y la Corte. 

El segundo ejenq>lo de relación entre Corte y comercio es la del mercader húrgales y re­
sidente en Flandes Gregorio de Ayala, quien nos lleva también hasta el final de la época de 
Carlos V y el principio de la rebelión. Comencemos de nuevo con el libro de Caiande. Allí 
encontramos a Gregorio de Ayala en asociación con Alonso de Santa Gadea como banque­
ros del emperador. Parece que estos dos mercaderes han formado 'conpanía' más de ima vez 
y durante muchos años. A esta coaq)añía se jxintaba de vez en cuando el mercader bilbaíno y 
yerno de Gregorio, Amao del Plano. Por g'emplo, en 1537 los tres habían prestado 78.000 
ducados al emperador. Del Plano, tand>ién residente en Amberes, funcionaba como factor 
para la maiqíiesa Mencía de Mendoza y el conde Enrique m de Nasao, y tenía relaciones 
con el ya mencionado Juan Martínez de Recalde. Otra vez constatamos aquí la importancia 
de Bilbao en el eje Burgos-Amberes. Mientras los estudios existentes se centran sien^re en 
la conqjetencia entre Bilbao y Burgos, creemos oportuno estudiar más detalladamente la 
cooperación entre mercaderes procedentes de ambas ciudades comerciales. 

Otra parte de la red que utiliza Gregorio de Ayala le conecta con Gabriel de Salamanca, 
el famoso consejero de Femando de Habsburgo, que se convertiría posteriormente en conde 
de Ortenburg''. Con Gabriel de Salamanca estamos ante otra inqmrtante familia burgalesa 
con relaciones en el extranjero. Alonso de Santa Gadea, residente en Brujas, era sobrino y 
heredero de Pedro de Salamanca, el más in^Kirtante representante de esta familia en Flan-
des, mientras que probablemente también existió im parentesco entre Gregorio de Ayala y 
Gabriel de Salamanca. Las cartas publicadas de Martín de Salinas al conde de Ortenburg 
reflejan este enlace ñmiliar entre las familias De Salamanca, De Ayala y De Santa Gadeâ  . 

" Sobre el calvinismo de Femando de Bemuy: G. MARNEF., Antwerpen in de tijd van de Seformatie, op. 
cit, pp. 134-137; H. CASADO ALONSO., 'Tinance et commeice intemational au milieu du XVIe siécle: la 
coiq>agnie des Bamiy", Anrudes du Mdi. Revue de la France méricUonale, 103 (1991) H>. 323-343; H. CA­
SADO ALONSO., Tinanzas y comercio intemacicmal a mediados del siglo XVI: la cQiiq>afiía burgalesa de 
los B«nuy", IV Congreso de la asociación de Historia Económica, Alicante, 1989; R CASADO ALONSO., 
"De la judería a la grandeza de Espafia. La trayectoria de los Bemuy, una &milia de mracadraes. Siglos XIV-
XDC', Bulletin ofthe Societyfor Spanish andPortuguese Historical Studies, 22 (2) pp. 9-27. 
" R. P. FAGEL., "Spanish merchants in the Low Countries", c .̂ cit, p. 99. 
" P. RAUSCHER., "La casa de Austria y sus banqueros alemanes", J. L. CASTELLANO CASTELLANO y 
F. SÁNCHEZ-MONTES GONZÁLEZ (dirs.)., Carlos V. Europeismo y universalidad Los escenarios del 
imperio, Madrid, 2001, i^. 411-428,424. 
^ A. RODRÍGUEZ VILLA.. "El empeíador Carios V y su Corte", Boletín de la Real Academia de la Histo­
ria, 42 (1903), hasta 46 (1905). 
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Esta red posibilitaba la actividad económica de la compañía en los territorios alemanes e 
italianos, en parte a través de la compañía de los Fúcares. Esta misma relación con la com­
pañía alemana la mantuvieron Francisco de VaUe y Cristóbal de Haro^'. Existen pruebas 
suficientes para decir que Gregorio de Ayala y sus socios comerciaban con los Fúcares y 
que entre eUos solucionaron los problemas financieros de Femando de Austria. Es decir, 
durante muchos años Gregorio de Ayala no sólo fije banquero de Carlos V, sino a su vez de 
su hermano Femando. Y gracias a este último príncipe, Gregorio recibió en 1535 su título 
de caballero. 

Cambiemos la perspectiva de la Corte por la de la ciudad. A este nivel el ejen^lo de 
Gregorio también se revela de gran interés. Gregorio firma contratos con diferentes ciuda­
des en los Países Bajos para fabricar y exportar paños hechos según la moda española^. El 
empresario español prometió promocionar y vender estos paños en los territorios de España, 
Portugal y N ^ l e s . Parece ser que Gregorio utilizó sus relaciones con la Corte de Carlos V 
para venderlos a los nobles de la Corte, y además consiguió utilizar la visita de Carlos V a 
Italia para promocionar allí los paños de Haarlem, hasta en Roma y N^)oles. También espe­
raba utilizar la visita de Carlos V a Alemania para hacer lo mismo en estos territorios. Las 
actividades comerciales de Gregorio de Ayala nos ofrecen el mejor ejemplo que conocemos 
de esta mezcla de intereses políticos y comerciales en que la Corte inq)erial desempeBa un 
pq>el clave. Seguramente muchos más tratos comerciales han funcionado de este modo, pe­
ro casi nunca encontramos testimonios tan claros de su funcionamiento. 

Estando en Amberes, Gregorio se casó en 1519 con la hija de un alcalde de la ciudad 
holandesa de Haarlem, dónde pondría en marcha una fábrica de paños. Después de irnos 
años la ciudad deseaba Ubrarse del contrato con Ayala, pero sus representantes tuvieron 
miedo de los contactos del empresario con Femando de Austria y con otras personas en la 
Corte. El gobierno de Haarlem afirmó que una carta de Femando a favor de Gregorio había 
conseguido que el pleito pendiente saUera ñiera de los cauces normales de la justicia. Otra 
ciudad donde Gregorio quiso establecer una nueva industria de paños fiíe la ciudad de Ver­
gas (Bergen-op-Zoom) en Brabante. No obstante, la fabricación de paños en esta ciudad 
señorial, en manos del marqués de Vergas, nunca llegaría a hacerse realidad. Es interesante 
que todo el proyecto fuera el resultado de contactos personales entre el mercader español y 
el marqués, miembro de una de las familias más importantes de Flandes. 

A pesar de todas sus actividades comerciales en Haarlem y Vergas, podemos considerar 
a Gregorio de Ayala sobre todo como un mercader español residente en Amberes. Ya desde 
1522 se sabe que poseía ima casa en esta ciudad y que en años sucesivos coapió más casas 
y otros bienes inmuebles. El s^ogeo de su desarrollo como mercader -¿el sueño de todos los 
mercaderes?- sería la compra de un castillo con su señorío, cerca de la misma ciudad. Du­
rante irnos años, Gregorio de Ayala poseyó igualmente los derechos de la importante aduana 
de Zelanda. 

^' H. KELLENBENZ, Die Fugger in Spanien und Portugal bis 1560. Eiri grossuntemehmen des 16. Jakr-
hunderts, 3 vols., München, 1990; Mean., "Cristóbal de Haro. Nuevos documentos para su histMia", La ciu­
dad de Burgos. Actas del congreso de historia de Burgos 1984, Burgos, 1985, K>. 401-409. 
^ Véase para este tema; R. P. FAGEL., "Gregorio de Ayala, un comerciante e^afiol en los Países Bajos. Un 
ejen5)lo exHaordinario", J. LECHNER. y H. DEN BOER (eds.)., Especia y Holanda. Ponencias leídas du­
rante el quinto coloquio hispanoholandés de historiadores, Amsterdam, 1995, pp. 157-167. 
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Además, Gregorio tenía otras vinculaciones con la ciudad del Escalda: su hermano Die­
go había conseguido la vecindad de Amberes y estaba casado con una flamenca . Diego de 
Ayala fiíe sienpre im mercader español muy fiel a la ciudad de Amberes: vecino desde 
1531 siguió viviendo en la misma hasta finales de los años setenta del siglo XVI. También 
Diego estuvo relacionado con la Corte, aunque aquí se trata sobre todo de sus contactos con 
Felipe n. Alrededor de 1557, durante su estancia en los Países Bajos, el monarca ejerció de 
padrino del hijo del mercader, Felipe de Ayala. En función de esta relación Diego intentaría 
años más tarde ser nombrado 'administrador general de seguros'. Desafortunadamente, esta 
petición chocó con los intereses del duque de Alba, quien quería nombrar a su propio secre­
tario para este importante puesto. La educación que se dio a Diego fiíe que no era posible 
nombrar a alguien con vínculos tan directos con el mundo mercantil. 

Diego no se contentó con esta rotunda derrota y siguió pidiendo fevores a su rey. Ya en 
1570 intentó colocar a su hijo Miguel como paje del rey. Para ello sacó a colación la hidal­
guía de su hijo, resultado de un pleito de hidalguía en los años sesenta, añadiendo que su 
hijo era buen católico, y que dominaba los cuatro idiomas: latín, español, fiíancés y flamen­
co. Vemos aquí un elemento esencial en la nueva relación entre la Corte y estos españoles 
de segunda generación en Flandes: pueden ser utilizados como intérpretes entre la Corte 
española y el mundo flamenco, tanto por sus conocimientos lingüísticos como por su cono­
cimiento de las dos culturas, ya que son el resultado de matrimonios entre un español y una 
flamenca. Aparte de otro intento de introducir a su hijo FeUpe -ahijado del rey- en la Corte 
real, las relaciones entre la Corte y esta &müia comercial se mantuvieron durante todo el 
siglo XVI: en 1585, Miguel de Ayala intentó obtener el puesto de 'administrador general de 
seguros', puesto que su padre no lo había conseguido. La relación entre el monarca y la fa­
milia de Diego de Ayala sobrevivió a la muerte áél pater familias. En una fecha tan tardía 
como 1594 el rey Téiipe n escribió una carta personal a los hijos del fallecido Diego. Sobre 
las actividades comerciales de Diego disponemos de mucha documentación que aclara su 
particq>ación en todo tipo de actividades comerciales entre Flandes y la Península Ibérica. 
Al igual que su hermano Gregorio, ejerció como banquero de Carlos V y parece probable 
que le podamos considerar como uno de los banqueros de Felipe n. 

Aunque con Diego ya hemos cruzado la ñontera entre los reinados de Carlos V y FeUpe 
n, debemos adentramos hasta la época de la guerra de Flandes para ver cómo la extensa 
segunda generación siguió los pasos de sus padres. Entre los hijos de Gregorio de Ayala 
destacamos a Elvira, quien se casó con el ya mencionado Amao del Plano. La relación de 
este mercader bilbaíno de Amberes con Mencía de Mendoza se refleja en el regalo de vajilla 
de plata que la marquesa dio a los novios. La importancia de este matrimonio entre repre­
sentantes de grandes casas comerciales también se refleja en los apuestas entre los mercade­
res de Amberes sobre el sexo del primer vastago de la pareja. La muerte de Amao del Plano 
en 1545 es la causa principal de la relativa oscuridad de este mercader de primer rango por 
falta de fuentes documentales. El caballero Gregorio del Plano, hijo de este matrimonio, y 
señor de Vosmaer, ocupó ya desde los años setenta in^Kutantes cargos púbUcos en Flandes. 
Todavía en 1648 encontramos a un Gregorio del Plano ejerciendo como alcalde de la ciudad 
de Amberes. 

Otra hija de Gregorio de Ayala se casó con Juan del Río, un mercader español pero que 
ya había nacido en Brujas. A los descendientes de esta famüia les encontramos sobre todo 

" La suegra de Diego fue Francisca de Bombeigen, de la misma &milia de Isabel, la mujer de Femando de 
Betnuy. Tanto los B<nnbagen como Femando de Bemuy fcmnaion parte de la comunidad calvinista de Am­
beres. 
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en Amberes y en Gante, fonnando parte de la nobleza y de la clase regente de Flandes. Al­
gunos hijos de Gregorio siguieron los pasos de su padie, comerciando por todo el mundo, 
pero Gabriel Uegó a ser médico y poeta, y Emanuel, nacido del segundo matrimonio de 
Gregorio con Cornelia Ido, se convirtió en 1575 en alcalde de Tholen en Zelanda. Podemos 
encontrar descendientes de Emanuel en los ejércitos en ambos lados del conflicto entre los 
estados rebeldes y los estados reales. Finalmente, el mismo puesto de alcalde lo ocapaiía 
otro hijo de Gregorio, Juan de Ayala, en este mismo año de 1575 en la ciiidad de Vergas. 

De la fámula numerosa de Diego de Ayala, podemos destacar a tres hijos &mosos: el 
caballero Felipe de Ayala era regidor de Amberes en 1585 y oaipana. después el in^rtante 
cargo de pensionario de la ciudad, antes de ser nombrado embajador ante el rey francés. El 
caballero Baltasar, autor de varios eruditos estudios sobre derecho y ciencias militares, logró 
a finales de su vida un puesto como consejero del Gran Consejo. Era uno de los consejeros 
más importantes del duque de Paima. Un tercer hijo de Diego, Gregorio, llegó a ser conseje­
ro del Consejo de Brabante. 

La historia de la segunda generación de la ñmüia de Ayala, hijos de parejas mixtas de 
mercaderes españoles con mujeres de Flandes, nos muestra la importancia de este grupo 
para el gobiemo de Felipe n, y hasta para sus sucesores, en los Países Bajos. Pensemos de 
nuevo en la carta con la que Diego de Ayala intentó colocar a su hijo Miguel en la Corte de 
Felipe U: era buen católico y además sabía utilizar los cuatro idiomas inqxirtantes: latín, 
español, francés y flamenco. Los portadores de estas dos in^rtantes calidades constituían 
un núcleo importante de intermediarios del poder español en Flandes y en la Corte en Espa­
ña. Además, muchos de los hijos de estos mercaderes habían visitado la Universidad de Lo-
vaina y encontraron profesiones fuera del mundo comercial. El bautizo en 1557 en Flandes 
de Felipe de Ayala en que Felipe U actuó como padrino, puede ser considerado como prue­
ba de que el niievo rey entendía perfectamente la importancia de la cooperación entre este 
grupo de agentes y su gobiemo. 

4. Elfactor español y el ejército. 

Sobre los mercaderes de los años cincuenta encontramos en el libro de Garande referen­
cia sobre todo a dos combinaciones de mercaderes como la de Hernando de Bemuy y Jeró­
nimo de Salamanca, y la de Hernán López del Campo con Hernando L<̂ >ez Gallo. Se puede 
afirmar que a finales de la época de Carlos V la relación entre la Corte y los mercaderes es­
pañoles de Amberes se desarrolló de una forma más organizada y controlada, debido a las 
actividades de un &ctor oficial del rey español. Juan López Gallo ejerció desde 1556 como 
factor mayor en Flandes, mientras que su hermano Alonso poseía el título de factor nrinor^. 
Ambos estaban estrechamente relacionados con la Corte de los Habsburgos en Flandes y 
controlaban la financiación del gobiemo desde España. Alonso se hizo secretario de la du­
quesa de Panna y dejó su posición de factor, mientras que de Juan L< )̂ez Gallo, barón de 
Male, se comentaba ima dudosa relación con el secretario Francisco de Eraso. Juan López 
Gallo era un noble con grandes recursos -había conseguido el monopolio del alumbre en 

" E. HERNÁNDEZ ESTEVE., "Las cueaitas de Fernán L^)ez del Campo, primer Factor general de F e l ^ n 
para los reinos de Espa&a. 1556-1560", Hacienda Pública Española 87 (1984) pp. 85-105; C. J. DE CAR­
LOS MORALES., El Consejo de Hacienda de Castilla 1523-1602. Patmnazgo y clientelismo en el gobiemo 
de las finanzas reales durante el siglo XVI, Valladolid, 1996, p. 79. 
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1542- y se decía que ocupaba este puesto de factor real contra su propia voluntad. El cono­
cido Jerónimo de Curiel seguiría a López Gallo en el cargo^^. 

En los años cincuenta, no sólo podemos constatar una relación más formal entre los mer­
caderes españoles de Flandes y la corona, sino que también se puede advertir que estos mer­
caderes van a ser utilizados para efectuar los pagos para las tropas españolas en los Países 
Bajos. Además de Alonso de Santa Gadea, encontramos a Juan López Gallo y Hernán Ló­
pez del Campo, a Femando de Bemuy y Jerónimo de Salamanca, y a Francisco de Aresti. 
Todos ellos figuran en el estudio de Garande como los banqueros de Carlos V más impor­
tantes de la segunda parte de su reinado, que funcionan a la vez en Amberes como pagado­
res del ejército español. Esta presencia creciente de militares peninsulares en los años pre­
cedentes a la guerra de Flandes, es im elemento del gobierno de los Habsburgo en los Países 
Bajos que hasta ahora no ha atraído en gran medida el interés de los historiadores. En gene­
ral, los estudios existentes se concentran -siguiendo a Geoffiey Parker- en la época de la 
rebelión, pero no debemos olvidar que ya desde los años cuarenta del siglo XVI la presencia 
de tropas españolas y sus pagos habían comenzado a constituir un problema de relevancia 
en los Países Bajos. Y de nuevo son los mercaderes españoles, algunas veces con vínculos 
muy antiguos con la Corte de Carlos V y con la comunidad de mercaderes españoles en 
Aniberes, los que deben organizar este nuevo elemento de las relaciones entre España y los 
Países Bajos. Nuevas investigaciones sobre estos mercaderes podrían seguramente sacar a la 
luz valiosa información sobre las redes de contacto entre ellos, con ciudades como Amberes 
y Burgos, y con la Corte real^*. 

5. Conclusión. 

Los ejenq}los en los que nos hemos detenido anteriormente evidencian que entre la Corte 
real de los Habsburgo y los grandes mercaderes españoles de la época, existieron unas redes 
de contacto muy intensas. Sin duda alguna, el elemento central ha sido la financiación de la 
monarquía, como ya señaló Garande en el libro que hemos utilizado como punto de partida 
de este estudio. No obstante, hemos podido observar cómo las personas que protagonizaron 
estos contactos mantuvieron relaciones estrechas tanto con la Corte como con sus ciudades 
de residencia en Flandes. Los banqueros españoles de Carlos V estaban casados con mujeres 
de Flandes, poseían la vecindad de su ciudad de residencia y una segunda o tercera genera­
ción logró la integración en la clase regente. Los banqueros de Flandes combinaron servicio 
a la Corona con comercio por cuenta propia y con la defensa de los intereses de su ciudad de 
residencia. Su relación con la Corte no se limitó a contactos formales, sino que existieron 
también relaciones personales, sobre todo con secretarios y tesoreros de la Corte real. Aun­
que sabemos de contactos personales de Carlos V y Felipe n con estos banqueros, es diñcil 
hablar de relaciones personales entre reyes y mercaderes. No obstante, en el caso, por ejem­
plo de Diego de Ayala y Felipe n, y de Carlos V con Francisco de Valle, parece probable 
que existiera una relación más personal Nos preguntamos si los reyes compartieron alguna 

" GORIS., Etude sur les colonies marchandes meridionales, 363, 400; M. J. RODRÍGUEZ-SALGADO., 
The changmgface ofenpire. Charles V, Philip ü and Habsbiirg authority, 1551-1559, pp. 236-239, 245; L. 
VAN DER ESSEN., "Episodes de rhistoiie religjeuse et commerciale d'Anvers dans la seconde moitiée du 
XVIe siécle", Bulletin de la Commission Royale d'Histoire, 80 (1911) pp. 321-362,327. 
" R, FAGEL., Hispano-Vlaamse wereld, op. cit, 404-405; R. P. FAGEL., "Divide et impera"; G. PARKER-, 
The army ofFlanders and the Spanish Road 1567-1659, Cambridge, 1972. 
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vez mesa con estos representantes del mundo comercial de quienes tanto dependía el man­
tenimiento del inferió. 

De este modo los mercaderes españoles de Amberes en especial contribuyeron a formar 
un grupo nuevo de intermediarios que facilitó el funcionamiento del inperio de Carlos V, y 
en parte el de Felipe n. El presente artículo, q>arte de ofrecemos una visión internacional 
del estudio de Corte y comercio, es un alegato en defensa de un enfoque multidisciplinario a 
la hora de enfrentarse con las redes de poder en la época moderna. Es esencial integrar 
sien:q}re el estudio del poder político con el del poder económico^^. Carande ya era cons­
ciente de su in^Ktrtancia y no debemos olvidarlo. 

" Véase igualmente: H. CASADO ALONSO., "Comercio y nacimiento del estado moderno en Castilla (si­
glos XV y XVI). Algunas reflexiones a la hiz de nuevas corrientes de investigaci^ intemacionaT, Aragón 
en la Edad Atedia. El Estado en la Bega Edad Media: Nuevas perspectivas metodológicas, Zaragoza, 1999, 
51-75; XXX Settimana di Studi di Prato. Potere economici e potere poütíci. Secc. Xm-XVHl, Prato 1998. 
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FELIPE n Y LOS PROCURADORES DE TOMAR (1581). LA INTEGRAaÓN DE 
LAS ÉLITES PORTUGUESAS A TRAVÉS DE LA CASA REAL. 

Félix Labrador Arroyo 
Uoiversidad Autónoma de Madrid 

La noticia de la muerte del joven rey luso en la batalla de Alcazarquivir abrió un sinfín 
de posibilidades a la monarquía hispana. 

"... saved que he tenido un Aviso secreto por la via que os diré después de que avia sucedido lo 
que se temía del Rey de Portugal y que se avia perdido él y la gente y muerto él y la más della. Y si 
con algo se puede aguar esto es con que dicen que también murió Moluch, que si fuese verdad seria 
bueno. Agora comhiene luego atender a lo que en esto conbengay si qy no ha llegado la nueva vos 
no digáis nada dello. Y lo primero que combendria sería que, en sabiéndose, viniese aquí don 
Christóbal, que creo que es el que más luz podría dar, y quizá combendria quefitese él allá, como 
lo creo. Por esto me parece que le escribiesedes vos un villete (...) y le pidáis que él llegue luego a 
veros, que es cosa de mi servicio lo que le queréis. Y benido si se save ay la nueva no será menester 
decírselo, y si no se save decirle el Aviso que yo he tenido conforme a lo que he dicho, y que lo ca­
lle hasta que venga el cierto, que este no es sino de un marinero, y lo que me ha pesado dello, que 
no es menester encarecerlo pues se ve la causa que ay para ello. Y que por la confianca que yo 
hago del y saver que lo puedo hazer se lo he querido comunicar luego. Y que si ay no ha llegado la 
nueva que me escriba luego que le parece se debe hazer de mi parie en caso quefitese verdad. Y 
que os déla carta para que me la embiéis con el desta noche. Y que en caso que hubiese ya venido 
ay la nueba cierta, que será lo mejor que se venga aquí a la mañana antes de comer para decirme 
su parecer y que aquí veamos lo que conbendrá que se haga. Y por si conbiniere que baya, que 
dexe ay comencado a prevenir lo que para su camino fuere menester, con secreto y disimulación. Y 
que no de a entender aquí a nadie que biene llamado de my, sino que siendo entendido el caso (que 
por esto es bien que no benga hasta que aya llegado ay la nueva) ha venido aquí a darme quenta 
del, o otra causa que a él le parece mqor, porque hasta que lo platiquemos y veamos lo que com-
bendráyse devería hazer, yo no querría descubrirme ni mostrarme parie en el negocio. Aquí yo no 
he dicho nada ni veo rumor dello. No se si lo saben y lo disimulan como yo. En fin, vos lo haced 
todo esto como se que lo sabréis hazer y me Avisad también de lo que os pareciere en todo, y si 
será bien tratarlo con el marqués o con quien después, que agora creo que es mejor no lo entienda 
nadie hasta entender bien lo que ay en el negocio. Y porque podría ser que los agentes de Madama 
o de su marido quixiesen despachar a Italia o Flandes a hazerles saver el caso como teniéndolos 
por pretensores, o el Nuncio al Papa o otro si, no se si será bien entretenerlos, y esto no haveria de 
ser ay sino en Caragoza o Barcelona y Fuenterrabia y Irún, y de manera que no se enteruüere que 
sería diligencia mía. Myradlo o tratadlo de vuestro con don Christóbal. Yparesciendo necesario lo 
de Fuenterrabia y Irún se podría hazer por via de García de Arce como cosa suya, con secreto y 
disimulación para que no dexen pasar por allí a nadie, pero de manera que no se escandalicen en 
Frcmcia dello pensando que es rorrpimiento. Y lo de Caragoza o Barcelona myrad como se podría 
encaminar, si seria por vía de correo mayor, aunque más secreto querría, o como, que amyno se 
me ofrece agora sino que en ninguna manera se haga ruydo. Y según la necesidad me hubiere de­
llo asi mirad y hazed lo que en ello más convenga y en todo. Martes antes de comer" . 

' Billete secreto de Felipe n a Antonio Pérez. BL. Add 28.262, fol. 643. 
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La oportunidad que se presentaba no era una cuestión baladí, por un lado se ponía fin a 
un viejo anhelo, tanto castellano como portugués, de unificar ambos reinos bajo una única 
persona ,̂ por otro lado, esta unión podía ayudar a resolver el conflicto de los Países Bajos ,̂ 
además de aliviar, en cierta medida, la economía castellana. Finalmente, la posesión de todo 
el anpeáo ultramarino resultaba de vital in^ortancia para la Monarquía hispana, tanto por 
razones de índole militar, económico y de imagen pohtica. Todos estos factores convertirían 
a FeUpe n en uno de los soberanos más importantes del mundo . 

Resulta lógico, por tanto, que fueran movilizados, en la corte madrileña , todos los resor­
tes de la Monarquía en pos de la consecución del trono portugués*. Por un lado, se desplegó 
por parte de los embajadores castellanos en Lisboa como por los diferentes enviados una 
intensa política de captación de voluntades, no solo ante el cardenal-rey don Enrique y la 
junta de gobernadores sino sobre el conjunto de las eUtes dirigentes, tanto locales como cen­
trales, a través de una más que inq)ortante y copiosa política de mercedes, gracias, privile­
gios y cargos .̂ Asimismo, hubo una intensa batalla jurídica por parte de las principales uni­
versidades castellanas y letrados del reino, con el fin de demostrar ante el rey portugués y 
ante las diferentes cortes europeas la legitimidad en la sucesión de Felipe n y la ausencia de 
ella por parte del resto de los candidatos .̂ Además, debido a la proclamación de don Anto-

^ Este proceso se había ido ¿aguando desde fines de la edad Media a través de diferentes enlaces auspiciados 
por ambas casas reales, como el de Alfonso V de Portugal con Juana la Beltraneja, los de Manuel I con Isa­
bel y Mana, hijas de los Reyes Católicos, los de él mismo con Leonor de Austria, hetmana de Carlos V, el 
doble enlace entre, Catalina, hennana de Carlos V, con Juan m, y Carlos V con Isabel de Portugal y los de 
Felipe n con María Manuela y el de Juana con el hermano de ésta, el principe Juan, hijos de Juan m y Cata­
lina. F. LABRADOR ARROYO., La Casa de la Enq>eratñz Isabel de Portugal (1526-1539). Memoria de 
Licoiciatura inédita. Universidad Autónoma de Madnd, 1999. 
' J-F. SCHAXJB., Portugal na Monarquía Hispánica (1580-1640), Lisboa, 2001, p. 11. 
* AGS. E, leg. 400, fol. 248. 
^ Ante la posible e inevitable salida de Felipe n a Portugal se dispuso todo lo necesario para que el gobierno 
de Castilla quedase en buenas manos y sin problemas in^rtantes a la vista. De esta manera, el 28 de marzo 
fiíe llamado a la corte el cardenal Antonio Peirenot de Granvela, que estaba en Roma, para tomar las riendas 
de la administración. Aden^, se completaron aquellos puestos de los diferentes consejos que estaban vacos 
desde hacia algunos años. Así, en mayo de 1578, Felipe n nombró presidente del consejo de Castilla a Anto­
nio de Pazos, ese mismo año fue elegido fiay Diego de Chaves confesor real. Hernando de Vega, próximo a 
Mateo Vázquez, fue nomtaado el 4 de junio de 1S79 presidente del consejo de Hacienda, vacio desde 1S7S 
por la muerte de Juan de Ovando, y a Antonio de Padilla presidente del consejo de Indias; a su vez, Francis­
co 2japsi& de Cisneros o c i ^ la presidencia del consejo de Órdenes, libre por la promoción de Padilla. Ade­
más, se reactivó la visita al c<msejo de Italia y se asignó, deqniés de una larga diqnita, su secretaría a prime­
ros de septiembre a Gatoiel de Zayas, deudo de Mateo Vázquez. S. FERNÁNDEZ CONTI, Los Consejos de 
Estado y Guerra de la Monarquía Hiq)ana en tienqx» de Felipe n (1548-1598), Valladolid, 1998, pp. 172-
184. C. J. DE CARLOS MORALES., El consto de Hacienda de Castilla, 1523-1602. Patronazgo y cliente-
lismo en el gobierno de las finanzas reales durante el siglo XVI, Ávila, 1996, pp. 130-131, 134-135. J. 
MARTÍNEZ MILLÁN y C. J. DE CARLOS MORALES (dirs.), Felipe ü (1527-1598). La configuración de 
la monarquía hispana. Salamanca, 1998, pp. 204-211. 
' Antes del conocimiento de la muerte del rey Sebastián, Felipe n reimió a finales de mayo de 1578 a su con­
sejero Cristóbal de Moura, para tratar sobre las diferentes vías y opciones que él tenía al trono tuso. En esta 
lexmión se decidió que llegado el mcnnento de la derrota y muerte del rey sería útil para los intereses caste­
llanos combinar las gesticmes diplomáticas con la ñioza de las armas. S. FERNÁNDEZ CONTI., Los conse­
jos de Estado y Guerra de la monarquía hispana en tiempos de Felipe U. 1548-1598, cq). cit, p. 182. 
' A. DANVILA Y BURGUERO., Don Cristóbal de Moura, primer Marqués de Castel Rodrigo (1538-1613), 
Madrid, 1900. VbidaiL, Felipe IIy la sucesión de Portugal, Madrid, 1956. 
' L. PEREÑA VICENTE., "El aibitraje internacional y la conquista de Portugal", Revista Española de Dere­
cho Internacional, vol. VBl, núm. 1-2 (1955) pp. 105-165. A. BORROMEO., "La Santa Sede y la candidatu­
ra de feüpe II al trono de Portugal", en Congreso Internacional ¡as Sociedades Ibéricas y el mar a finales 
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nio, prior de Crato, en Almeirim, como rey de Portugal, fue necesario la utilización de las 
annas, desairollándose una breve, pero bien preparada, campaña militar, dirigida en el mar 
por el marqués de Santa Cruz y en tierra por el duque de Alba'. 

Todo este proceso sucesorio debía de ser sancionado a través de la celebración de imas 
Cortes generales del reino'". De esta manera, el Consejo de Portugal solicitó a 9 de diciem­
bre de 1580 que se escribiese a las ciudades y villas que tenían votos en cortes haciéndoles 
saber que el rey estaba entrando en Portugal para tomar posesión de su niievo reino y que 
quería convocar cortes para sancionar sus derechos, notificándoles que enviasen sus procu­
radores a la ciudad de Lisboa para el día 20 de febrero del aflo siguiente. Además, se infor­
maba que el rey tenía por bien pagar de su propia hacienda las costas y salarios de los pro­
curadores, como solían tener en las cortes anteriores'', ya que las arcas del reino se encon­
traban exhaustas tras los preparativos miUtares de la can^aíia de Sebastián en el norte de 
Áfiica y de la saca de dinero para el pago de las redenciones de cautivos'^. 

Estas Cortes fueron inauguradas el 16 de abril en Tornar'^, cabeza de la orden militar de 
Cristo, en lugar de Lisboa, como en un principio se pensó, ya que ésta se encontraba asolada 
por un brote de peste'^, para que los representantes del reino con voto en ellas, 178 procura-
de/íig/o>fF7. T. V. El área atlántica. Portugal y Flandes, Madrid, 1998, pp. 41-58. D. GONZÁLEZ CRUZ., 
"Arias Montano y la fundamentación de los derechos de Felipe II al tnmo de Portugal", en L. GÓMEZ 
CANSEDO (ed.).. Anatomía del humanismo. Benito Arias Montano, 1598-1998, Huelva, 1998, pp. 301-318. 
A. E. DENUNZIO., "Strategie d^lomatiche e vicende dinastiche: le ptetese dei Famese nella successione al 
trono di Portogallo (1578-1580)", en G. BERTINI (ed.)., María di Portogallo sposa di Alessandro Famese. 
Prmcipessa di Parma e Piacema dal 1565 al 1577, Panna, 2001, pp. 224-258. M. S. da CUNHA., "A ques-
tao juridica na crise dinástica", en J. ROMERO MAGALHAES (coord.).. No Ahwecer da Modemidade 
(1480-1620), Lisboa, 1993, vol. III, pp. 552-559. 

J. SUÁREZ INCXÁN., Guerra de anexión en Portugal durante el reinado de Felipe II, 2 vols, Madrid, 
1897-1898. S. FERNÁNDEZ CONTI., "La Junta militar de Portugal, 1578-1580", en J. MARTÍNEZ MI-
LLÁN, P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO y V. PINTO CRESPO (coords.).. Política, religión e Inquisición 
en la España Moderna, Madrid, 1996, pp. 287-308. 
'° El estudio y análisis de las Cortes durante la edad Moderna ha ociqiado un higar central en la historiografia 
reciente como un punto de encuentro entre el centro y la periferia política. Para el ámbito peninsular véase: 
P. FERNÁNDEZ ALBALADEJO., "Monarquía y Reino en Castilla: 1538-1623", Comunicación presentada 
en la XIV Settímana di Studio del Istituto Intemazionale Francesco Datini, Prato, abril, 1982; "Monarquía, 
Cortes y cuestión constitucional en Castilla durante la edad Moderna", en Revista de las Cortes Generales, 1 
(1994), pp. 11-34; "Cortes y poder real: una perq>ectiva cotqrarada". Las Cortes de Castilla y León en la 
edad Moderna, VaUadoüd, 1989, pp. 477-499; "La resistencia en las Cortes", La España del conde-duque de 
Olivares, Valládolid, 1987, pp. 316-337. Todos estos trabajos reunidos en la obra Fragmentos de Monar­
quía, Madrid, 1992, H>. 241-349. Ch. JAGO., "Habsburg absohitism and the Cortes of Castile", American 
Histórica! Review, 86 (1981) H). 307-326. L A. A. THOMPSON, "Crown and Cotíes in Castile: 1590-
1665", Parliaments, Estafes and Representation, 2 (1982) pp. 29-45; "The End of the Ccstes of Castile", en 
Parliaments, Estates and Representation, 4 (1984) 125-133 y "Cortes, cities and procurad<Hes in Castile". 
Estudios recogidos en Crown and Cortes. Government, Institutions and Representation in Earfy-Madem 
Castile, Nolfork, 1993. A. M. HESPANHA., Vísperas de Leviatán. Instituciones y poder político. Portugal, 
siglo XVn, Madrid, 1989. P. CARDIM., Cortes e Cultura Política no Portugal do Antigo Regime. Sécula 
jrw/, Lisboa, 1999. 
" Sobre este asunto el rey quería que se volviese a consultar en el consejo y que Num Alvares Pereira co­
mentará lo que el rey le dijo. AGS. SP, libro. 1455, fol. 54v. 
'̂  AGS. SP, übro. 1455, fol. 54r-v. 
" Un estudio paimen<»izado de estas cortes vid el seminal trabsgo de F. BOUZA. ÁLVAREZ., Portugal en 
la Monarquía Hispánica (1580-1640). Felipe E, las Cortes de Tomar y la génesis del Portugal católico. 
Tesis doctoral inédita. Universidad Complutense de Madrid, 1988, 2 vols. 
'̂  Sobre las (piones que se barajanai para la celebración de estas cortes véase, F. BOUZA. ÁLVAREZ., 
Portugal en la Monarquía Hispánica (1580-1640). Felipe ü, las Cortes de Tomar y la génesis del Portugal 
católico, vol. 1. p. 284. 
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dores de las 92 representadas, y los miembros de la nobleza y del alto clero ^'mejurarempor 
verdadeiro Rey e señor desíes Reynos e senhorios delles, como o suo, e mefazerem preito e 
menagem de vassalagem, fidelidade e obediencia em forma de direito, e así ao Principe 
dom Diogo, meu sobre todo muito amado e muito prezado filho primogénito, como a meu 
verdadeiro e ligitimo sucesor e aos outros meus sucesores que legítimamente me 
sogederam "' ' . 

La elección de los procuradores que iban a acudir a ella no era un asunto baladí, el grupo 
de elegidos serían los encargados, en última instancia, de dar el beneplácito a los intereses 
de Felipe n y de negociar la futura relación entre el rey y el reino, sancionando la manera y 
forma del gobierno de los asuntos de Portugal'^. Por ello, se puso especial cuidado en recor­
dar a los municipios con voto en Cortes cual debía de ser el perfil de sus representantes, pa­
ra ello se encareció al conde de Sabugal, meirinho mor de la casa real, que tratase de favore­
cer los nombramientos de personas ajQnes a la causa filipina, así como presionar a las dife­
rentes cámaras municipales para que ninguno de sus procuradores fuese partidario del bando 
del prior do Crato'^. 

El mismo cuidado se tuvo a la hora de gratificar a estos representantes en Cortes una vez 
qxie éstas fueron disueltas. Para ello el rey encargó a dos de sus más destacados colaborado­
res, Cristóbal de Moiira'* y Num Alvares Pereira", el reparto de las diferentes gracias, car-

" F. BOLEA ÁLVAREZ., Cartas para Duas Infantas Meninas. Portugal na Correspondencia de D. Filpe I 
para as Suas Filhas (1581-1583), Lisboa, 1998, p. 59. 

' En dichas cortes se dispuso la manera por la cual Portugal iba a quedar integrada dentro de la monarquía 
hispánica, asi como la forma y manera como se debía administrar el reino, conformándose la creaci^ de un 
consejo de Portugal que debía acompafiar al rey allí donde él residiese y cuya misión era la de informar y 
tener memoria acerca de lo que aconteciese en el reino, y de la instauración de virreyes y gobernadores du­
rante las ausencias del monarca. Además, se dispusieron una serie de medidas que garantizaban las liberta­
des, dffl-echos y [nvilegios del reino. Asimismo, Felipe n recibió el juramento de fidelidad de las cortes y su 
hijo, el iníncipe Diego, fiíe jurado heredero del reino el 23 de abril, algo que no era usual en las cortes portu­
guesas. P. CARDM., 'Tolftica e identidades corporativas no Portugal de D. Filipe T, Estados em homena-
gem a Joao Francisco Marques, Porto, 2002, pp. 279-280. J-F. SCHAUB., Portugal na Monarquía Hispáni­
ca (1580-1640), op. cit, p. 22. AGS. E, leg. 423, fol. 61. 
" Caita del rey a la cámara de Oporto a 5 de aero de 1581. AHMP. Lrvro de Pr^ios, núm. 4, fol. 40. CSt F. 
R. SILVA (conq).)., Füq>e II de Espanha, rei de Portugal. (Colectánea de doctanentos fUqiinos guardados 
em arquivosportugueses), Zamcna, 2000, vol. 1, p. 47. Esta petición fiíe realizada por el consejo de Portugal 
el 9 de diciembre de 1580 a losjuices dafora y a los corleadores de las ciudades con voto en cortes. AGS. 
SP, libro. 1455, fol. 54r-v."... es inqxMíble hallar quien elija, pues todos en poco o en mucho siguieron a don 
A n t ^ o , digo todos por ser tan pocos los que quisieron o pudieron escusarlo, y así imagino que han de con­
currir muy pocas perscmas y que déstas pocas hamá muchas que no puedan tirar la prisoera piedra...". Carta 
de Juan de Silva al secretario Zayas de 14 de enero de 1581. AGS. E, leg. 401, fol. 35. 
" Una biografía sobre este in^ortante personaje vid. A. DANVILA Y BURGTJERO., Don Cristóbal de 
Moura, primer Marqués de Castel Rodrigo (1538-1613), op. cit 
" Sirvió a Juan m en la guerra de Áfiica, y al hijo de éste, el in&nte don Duaite, cuyo ayo era &ay Diogo de 
Murcia, su tío hermano por parte de madre y rector de la universidad de Coimbra. Sirvió a Sebastián en ma­
terias hacendísticas. Embajador extraordinario en Castilla, Flandes y Alemania para solicitar spoyo econó­
mico y militar ante la inminente expedición africana de SebastiáiL Tras el desastre de Alcazarquivir estuvo 
en Castilla acoosejando a Felq)e n sobre aspectos referentes a la situación en Portugal, siendo considerado el 
primer pmtugués que ^>oyó a F e l ^ n, caso que volvió a lepeüi con Cristóbal de Moura en Lisboa ante el 
cardenal-iey don Enrique. A partir de 1580 gozó de gran predicamento en las decisiones del soberano caste­
llano sotoe los asuntos de Pmtugal apesar del desprecio que le tenía el duque de Alba y Cristóbal de Moura, 
quien le llamaba el diablo, ocqiando desde entonces cargo de secretario de Estado de Portugal de Felipe II, 
participando ya desde su estancia en Badajoz jtmto con Mateo Vázquez y Gaimel de Zayas de los asimtos 
más indultantes referentes a la anex i^ Tras la formación del consejo de Portugal, fue nominado secretario 
de dicho consejo en 1583, trasladándose a Madrid, tomando gran peso en las decisiones del consejo, actuan-
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gos y prebendas, atendiendo a los diferentes memoriales de servicios que cada uno de los 
procuradores presentó al soberano^". 

Analizando el conjunto de mercedes se observa que una de las principales gracias con la 
que el rey favoreció a los miembros del tercer estado fue la concesión de cargos en la Casa 
real . A veces esta merced venía sola y otras aconroafiadas de dinero o de algún oficio en la 
administración local. El doctor Luis de Madureira , André Botelho Machado^, procurador 
de Vila Real, Manuel Moreira y Simao Cerveira^^, procuradores de Aveiro^^, Diogo da Ro­

do casi como un consejero más. Aconqtafió al soberano en la larga jomada de 1S8S por el reino de Aragón. 
Muñó en Madrid a 21 de abril de 1586, habiendo asegurado la sucesión en la secretaria para su hijo Peáral-
vares Pereira, ya que el rey en 1584 le hizo la merced de poder parar sus oficios en él. S. FERNÁNDEZ 
CONn., "Alvares Pereira, Nuno", en J. MARTÍNEZ MILLÁN y C. J. DE CARLOS MORALES (dirs.)., 
Felipe n (1527-1598)..., op. cit, p. 320. S. de LUXÁN MELÉNDEZ., La Revolución de 1640 en Portugal, 
sus fundatnentos sociales y sus caracteres nacionales. El consejo de Portugal: 1580-1640, Madrid, 1988, pp. 
50,61-62,115. AHN. Estado, übro. 728, núm. 13. 
^̂  AGS. SP, libio. 1455, fols. 159r-179r. La inportancia lucrativa que traía consigo el cargo de procurador en 
Castilla puede verse en A. DOMÍNGUEZ ORTJZ., "Concesiones de votos en cortes a ciudades castellanas 
áéi sig\o XVU", Anuario de Historia del Derecho Español, 31 (1961) 175-186, recogido en su liteo Crisis >> 
decadencia de la España de los Austrias.Barceíoüa, 1989,pp. 101-102. 
^' Consideramos que la Casa Real no ha recibido la atención que merece como elemento a través del cual se 
pudo desarroUaT y ejercer toda un programa de gobierno y poder, a pesar de las muestras tan claras de ello, 
en documentos tan in^rtantes como Patentes de las mercedes de Tomar. En eUas en el punto quinto se dice 
"que en estos reynos aya sierrpre todos los oficios que en vida de los Seyes dellos vbo, asi en la casa Real 
como del reyno y que sean proueídos en ellos portugueses, los quales siruan ¡os mismos oficios qtumdo su 
Mtgestady sus sucesores vineren en estos Reynos ", en el decimotercero "que los hidalgos tengan sus mora-
dias en cttmpliendo 12 años y que su Majestad y sus sucesores tomarán cada (¿io 200 criados portugueses 
que ansimismo vencerán moradia, y los que no tuuierenfitero de hidalgos siruan en la armada del Reyno ", 
en el decimoctavo "que su Majestad y sus sucesores teman cepilla en lafiyrma y manera que la han tenido 
los Reyes deste Reyno, la qual residirá en Lisboa para que los oficios diuinos se celebren continuadamente 
siruiéndose como es costumbre, si no fiíere estando la persona real o por absencia suya el vissorrey o 
gouemadores en otrtparte deste Reyno donde quieran tener", el decimonoveno "Que admitirá su Majestad 
los portugueses a los officios de su casa enfi)rma al vso de Borgoña indiferentemente que a los castellanos y 
a los demás vasallos suyos de otras naciones, el vigésimo "Que la Reyna nuestra señora tema asimismo de 
ordinario en su seruifio señoras principales y damas a ¡as quales fauorecerá y hará merced casándolas en 
su tierra y en Castilla". Asimismo, en las peticiones que la nobleza hizo al rey en las cortra de T<Hnar en el 
capitulo ni "e porque hum dos capitolos que Vossa Magestade pello duque de Ossuma mandou dizer que 
concedería fi)i no seruifo de sua caza ao uzo de borgonha se seruiria de alguns portugueses pede que neste 
reino comegem logo a sentir porque alem de ser grande a merse para a nobreza de Portugal será grande 
satisfasaopera todos os naturais delle ". BNM. Raros. 23.958. 
" Fue pnx^urador de la Torre de Mencorvo tanto en estas cortes como en las de Lisboa de 1583. Por los ser­
vicios prestados en las cortes de Tomar fiíe asentado en la casa real en el mismo foro y moradia que tenia su 
padre, igualmente, se le hizo, desde el 4 de sq)tieiiibre, desembargador de la Casa do Civel, y desde el 30 de 
agosto, por petición expresa del rey, se le concedió un hábito de Qisto con 12.000 réis de p e n s i l AGS. PR, 
caja. 50, fol. 112. SP, Ubro. 1455, fol. 175r. 
^ Además del cargo en la casa real recibió 500 cruzados en propios. En 1583 volvió a refwesentar a su chi-
dad MI las cortes de Lisboa. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
" Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. Ibid. 
" Los representantes de la villa de Aveiro en las cortes de Tomar obtuviercm, además de sus mercedes parti­
culares: -ambos, demás del cargo en la casa real, fueron beneficiados con sendos hábitos, el ptmero uno de 
Santiago con 15.000 réis y el segundo uno de Cristo con 20.000-, lograron que el rey les concediese, el 12 de 
mayo de 1581, el disfiute de los mismos privilegios que gozaban los {oocuradcnes de la cmdad de Coimlsa, 
aunque ellos habían solicitado su equiparación con Oporto. BA. 44-XIII-55, fol. 27r. Ambos iKocuradores 
tuvieron escritos para Juan Delgado, secretano de Felipe IL 
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cha^* y Rui Gomes Pereira^^, procuiadores de Camiiüía, Luis Mayo Cameiro^' y Diogo Ja-
come Becerra^, procurador de Viana da Foz de Lima, fueron tomados por caballeros fídal-
gos con 1.000 réis de moradu/" al mes. Gil de Abreu^', procurador de Vüa Nova de Cervei-
ra, Martim Femandes Barregao, procurador de Castro Marim^^, y Sebastiao Rodrigues, pro­
curador de Pálmela, fueron asentados en el mismo foro pero con 800 réis de moradia. 

El 21 de mayo, Manuel de AguUar de Miranda, procurador de Castel-Rodñgo, fiíe 
asentado en la Casa real como caballero fidalgo con 1.200 réis de moradia^^. Francisco de 
Faria, procurador de Vüa Nova de Cerveira, Miguel Figueira, procurador de Panoias, Joao 
Mendes da Costa, procurad^- de Viana do Alvito^, Manuel da Cunha^', procurador de 
Ouiem, Gaspar Leitao, procurador de Pombal, Luís da Silva, procurador de Castel-Rodñgo, y 
Antonio da Costa, procurador de Barcelos, fueron asentados como caballeros fídalgos con 
1.000 réis de motadla. Además, en el conjunto (te mocedes, el primero recibió un habito de 
Avis con 12.000 réis y 100 cruzados en dineros, el segundo, solamente la merced en dinero, al 
tercero se le prorrogó oíros 3 años su caigo de Juez de los Or&os de su municipio, y a los dos 
últimos se les concedió sendas &ctorías en Indias para sus hijos, al primero en Diu y al 
segundo en Ba9aim, así como 500 cruzados en propios y 100 en dinero, respectivamente. 
Antonio Fernández Gato y Antonio Mendes, procuradores de Mon9araz, Alvaro Penteado, 
procurador de Boiba, y Francisco Gomes de Camoes, procurador de Castelo de Vide, ñieron 
recibidos en el mismo foro aunque con 800 reis de moradia^; Joao de Oüveira Feíreira, 
procurador de Atouguia, fue acrecentado a caballero fidalgo con 1.000 réis de moradia^^; 
Antonio da Veiga, procurador de Albufeira, también fiíe acrecentado al mismo foro pero con 
800 réis, aunque tenía 100 cruzados en dinero. De la misma manera, fueron también 

'̂ También se le hizo merced de un hábito de la orden de Avis con 12.000 réis de pensión. Esta merced no 
tuvo ningún efecto desde el mes de octubre ya que se le hizo otra en el libro grande. AGS. SP, Ubro. 14SS, 
foL 175v. 
^̂  Asimismo, al igual que su conq>afien>, recibió un hábito de Avis. No ac&ptó este despacho. Fue procurador 
en las cortes de Lisboa de 1583. Ibid. PR, caja. SO, fol. 112. 
'̂ Era procurador de Vila do Conde. Uno de sus hijos fue recibido como mozo de cámara en la casa real. 

AGS. SP, Ubro. 1455, fol. 171v. 
^ Además se le hizo merced de 12.000 léis de pensión con un hábito de Santiago. Le fiíe hecho otro despa­
cho el 12 de febrero de 1582 que está recogido en el Utffo grande. AGS. SP, libro. 1455, fol. 168v. 
°̂ Sobre el coacepto de moadia véase R. COSTA GOMES., A corte dos reis de Portugal no final da idade 

Media, Lmda-a-Velha, 1995, pp. 186ss. 
'' Se le concedió la fectoría de Dñi para un hijo y 300 crusdos en propios como ayuda para poder meter 
monjas a sus hermanas. Fue {Hocurador en las ccotes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, 
lilwo. 1455. fol. 178r. 
" Recibió, tambi&i, 200 cruzados en dinero. Ibid, SP, Kbro. 1455, fol. 175r. 
^̂  Asimismo, se le ccmcedió un hábito de Cristo con 20.000 réis y 500 cruzados en bienra pK^ios de la coro­
na. Además de todo esto, el rey le dio, el 21 de agosto de 1581, 30.000 réis de pensión, sin obUgación de 
hábito, asentados en Pinhel, y el 29 de agosto, 650 cruzados eo. dineros pagaderos ea Estevao Locano, con­
tratador de las AlSdoigas del reino; c<»i esta última merced se anulaba la de los 500 cruzados. Volvió a ser 
nombra<k> por su cámara municó>al c<Mno procurador paia las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, 
fol. 112. SP, libro. 1455, fol. 174r. 
*• Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
'̂ Además recibió 60 cruzados en dinero. Fue procurador en las ccntes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, 

fol. 112. 
^ A todos se les concedió 60 cruzados en dineros, excepto al {nocurador de Cabera de Vide, que recibió 100. 
AGS. SP, Ubro. 1455, fols. 175v, 177r-v 
" Asimismo, recibió 100 cruzados en dinero. AGS. SP, Ubro. 1455, fol. 177v. 
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acrecentados Jorge Vaz Pereira y Brás de Faria^', procuradores de Alvito, aunque tenían 60 
cruzados en propíos. 

El día siguiente fiíe asentado en la casa Antonio de Torres Manso^', procurador de Gástelo 
de Vide. También, recibieron sus mercedes los procuradores de Ourique, Pero Matella y 
Salvador Jorge, y los de Mourao, Manuel Gon9alves Gato**'y Rui <te Sande, en ellas se les 
recibía en la casa real como caballeros fidalgos, a los primeros con 1.000 réis de moradia al 
mes y a los segundos con 800, además de 100 cru2ados a cada uno. 

El 23 de mayo recibió asiento de caballero fidalgo en la casa real con 1.000 réis de 
moradia y servicio en una correigao el procinador de Leiria, licenciado Antonio Pinto. 
También por orden del mismo día, Gaspar de Bui9a'*' y Antonio Pegas* ,̂ procuradores de 
Mirandaj, Joao Gomes Leitao*^ y el licenciado Antonio Pinto, procurador de Vila do Conde**, 
fueron tomados, igualmente, como caballeros fidalgos con la misma moradia; Gaspar de 
Elvas y Domingos Esteves, procuradores de Penamacor, Femao Pereira y Pedro de San 
Martinho, procuradores de Canpimaior'*', Vasco García, procurador de Fronteira, Jorge 
Carrilho, procurador de Crato, Gaspar de Sousa Tavares** y Joao Mendes de Vasconcelos, 
procurador de Alter do Chao, fueron recibidos en el mismo foro aunque con 800 reís de 
moradia* ,̂ y Alvaro Godinho Caldeira y Joao Afonso Pera, procuradores de Nisa, fueron 
asentados en el mismo foro, además de hacerles la merced de darles 100 cruzados a cada uno 
en dineros; por último, Femao de Sotomayor"**, procurador de Castelo-Branco obtuvo la 
misma cantidad económica que sus compañeros de Nisa y fue recibido en el mismo foro y 
con la misma moradia que tenía su padre. 

De la misma manera, el primer procurador de Coimbra, el Ucenciado Gon9alo Vaz 
Canpos, fue recibido, el 24 de mayo, como caballero fidalgo con 1.000 réis de moradia y se 
le concedió 200 cruzados. La núsma merced se le hizo al licenciado André Leitao, procurador 
de Viseu, aunque a éste se informó a los desembargadores do Pa90 que le tuviesen presente 
para el desempeñó de algún cargo de letras por la buena información que sobre él se tenía. 
Parecida "gracia" tuvieron los procuradores de Alcacere, Bartolomeu Delgado y Lopo de 
Lagares Pecanha*'. Igualmente, se tomó, con el mismo foro y moradia a los procuradores de 
Óbidos, Manuel Henriques'** y Francisco Grojao, a los de Montemor o Novo, André de 

^' Al ser acrecentado su foto su hijo fue asentado en el viejo. Ibidem., fol. 178v. 
^' Tuvo asiento de caballero fidalgo con 1.000 réis de moradia, además, se le tomó im hijo en el mismo foro. 
Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, libro. 1455, fol. 17^. 
*° Fue pnxnirador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
*' Atendiendo a los servicios que realizó en Miranda y a la información que {sesentó el duque de Alba. 
Además se le concedió 20.000 réis de pensión. AGS. SP, libro. 1455, fol. 168r. 
*^ A parte de esta merced, se le confirmó el cargo de Juez de los Or&os de la ciudad de Miranda que le hizo 
el duque de Alba, notificándolo al desembargo do Pa90. AGS. SP, libro. 1455, fol. 168v. 
*^ Fue procurador de Pinhel en estas cortes, oci5)ando el banco noveno de los de su estado. Asimismo, se le 
hi20 la merced del oficio de juez de los Orfeos de Pinhel. Ibid., fol. 172r. 
" Además, se le gratificó con 200 cruzados de merced y se mandó al secretario Num Alvares Pereira que 
hablase con los desembargadores do Pafo para que le concediesen un cargo. Ibidem., fol. 171v. 
*^ Demás de ser asentados en la casa real fueron gratificados, cada uno, coa 100 cruzados. Ibid, fol. I75r. 
" Era procurador de Veiros. Además, del cargo en la casa real recibió 60 cruzados en dinero. Ibid, foL 175r. 
*' A todos se les concedió además 100 cruzados en dinero. AGS. SP, libro. 1455, fol. 173v. 
** Hijo legítimo de Antonio de Valladares. Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 
50, fol. 112. 
*' En higar de 200 cruzados recibieron cada imo 100. Ambos volvierrai a repetir como iHOcuradores de Alca­
cere en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, libro. 1455, fol. 170v. 
" Fue procurador en las cwtes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
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Villalobos y Jiüiao Por9el'\ a los de Mon9ao'^ y Guarda, a Gaspar Botelho da Fonseca'', a 
Antonio de Pina**, a Gon9alo Louren9o de Carvalho, procvirador de Lamego y a Femao 
Gomes Cabreira**, procurador de 01iven9a; a estos últimos, además se les concedió, al 
primero la ejecutoria de Pinhel y al segundo la de Portalegre, ambas por 3 años. Asimismo, 
Diego Viegas Cote-Real, procurador de Tavira, se asentó en el foro y moradia que 
pertenecían a su padre y abuelo y se le hizo irerced de 300.000 réis, 200.000 en precios y 
100.000 en dinero. A su vez, Antonio Pereira Brafelar^ y Vasco Rodríguez Bra9elar, 
procuradores de Valen9a do Minho, ñieron tomados en el mismo foro, aimque con 800 réis, 
además de concederles sendos hábitos de Avis con 12.000 réis; de la misma manera fueron 
gratificados los procuradores de Portalegre, el licenciado Estevao Lopes y Martim da Mota, 
aunque a ellos, en lugar del hábito, se les hizo una merced de 15.000 réis en dinero. A los 
procuradores de Mourao, Diogo Dias Tavares y Louren90 Mousinho", se les asentó como 
caballeros fidalgos con 800 réis y se les dio 100 cruzados en dinero, a cada uno. Por último, 
Louren^o de Ataide de Sane y Femao de Azevedo de Sousa, procuradores de Loulé, fueron 
asentados con el mismo foro y moradia, además de recibir, cada uno, 100.000 réis en bienes 
propios de la corona. 

El 26 de mayo, Manuel da Cunha da Mesquita* ,̂ procurador de la villa de Guimaraes, fue 
tomado por caballero fidalgo, en el mismo foro que tenia su padre, con 1.100 réis de moradia, 
y se le otorgó la ejecutoría de Guimaraes por 6 años; Gaspar Vaz Baibosa *', procurador de 
Ponte do Lima y su compañero Rodrigo de Baiiros^, fueron recibidos como caballeros 
fidalgos de la casa con 1.000 réis de moradia, al igual que José de Ahreu y Manuel de 
Oliveira*', procuradores de Portel, y Alvaro Ldtao, procurador de Ourem, a quien además se 
le gratificó con 60 cruzados en dinero. El día siguieaite, Antonio Mogo da Rocha, fiíe recibido 
en el mismo foro y con la misma moradia que los anteriores, además de recibirle a dos hijos 

'̂ Ambos recibieron además sendos hábitos de Avis con 12.000 réis. 
'̂  Los procinadcves en estas cortes fueron Joao Gomes Pereira y Francisco Pereira de Lira. Cada uno de ellos 
recibió, adexnás, un hábito de la orden de Avis con 12.000 léis y 500 cruzados en bienes precios de la coro­
na. Ibid. SP, Kbro. 1455, fol. 173v. 
" Fue procurador ea las cortes de Ahneirim por la ciudad de Guarda. Solicitó al rey en 1580, por todos los 
servicios que llevaba prestando a la ccoona castellana desde 1579 la encomienda de Aldea do !N¿to, que se le 
tomase por fidalgo de la casa real con 2.000 léis de moradia y la alcaldía mayor de Valhelhas. El 4-Vni-
1580 el rey le concedió 300 cruzados de ayuda de costa. AGS. SP, libro. 1455, fol. 9v. Sobre el resto de peti-
ci<»ies que realizó se le comunicó que d^ía de acudir a Cristóbal de Moura, quien tenia las respuestas. 
Ibidem, fol. 164v. 
^ Además se le hizo la merced de recibirle a un hijo en el mismo foro, y de darle 200 cruzados de merced y 
de concederle la ejecutoria de Guarda por 6 afios más. Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. 
PR,caja.50,foL112. 
" Habitante de Oliven^a. Procurador en las cortes de Lisboa de 1583. Juez de los Or&os de 01iven$a desde 
el 21-Vin-1584 hasta 1608 cuando felleció y le sucedió Nuno de Morirá AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
ANTT. Chancelaria D. Fil^» n, Doasoes, liv. 9, fol. 412; liv. 20, fol. 57v. Cit J. dos S. R. COSME., O Alen­
do a Oriente d'Odiana (1600-1640). Política, sociedade, economía e cultura, Lisboa, 1994, p. 260. 

Fue iBocutador ea las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
" Fue imxwadOT en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
" Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 

Ese mismo dia, también, se le notificó que se le concedian 300.000 réis en bienes piapos para poder meter 
a sus hijas en un convento. AGS. SP, Kbro. 1455, fol. 169r. 

Al igual que sucedió con su CQiq>añero recibió 300.000 réis en bienes precios de la corona como ayuda 
pata poder meter a sus hijas monjas. Además, recibió, el 24 de mayo, la &ctoria de Diu por 3 afios para el 
hijo o hija a quien él mMnbtase. Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
SP,hlHro. 1455,foL169r. 
*' Renunció a la merced. AGS. SP, hlm). 1455, foL 177r. 
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como mozos de cámara. Un poco más tarde, el 20 de junio, el rey recibió a Antonio de Pina, 
procuiador de Extremoz, como caballeio fidalgo de la casa con 1.000 réis de moradia* .̂ 

Aunque no todos los asientos que se concedían en la casa real eran de caballeros fidalgos, 
algimos, como el de Pero Barqueiro*\ procurador de Gravao, y Joao Dias Mendes**, 
procurador de Moura, ftieron de caballeros. Otros, como Jorge Coelho**, Diogo Homem**, 
Femao Vaz Vidal*^ y Christóvao Caldeira** fueron de escudeiro fidalgo, y por liltimo, 
Jerónimo Várela, procurador de Arraiolos, Belchior Bairasa®, y Afonso Leitao, procurador de 
Coruche, eran de mozo de cámara™. En ciertos casos, como con Baltasar de Sequeira da 
Fonseca, procurador de Castelo-Branco^*, o Pero Coelho'^, no hemos podido averiguar la 
merced concedida en la casa real. 

Asimismo, a aquellos que ya tenían asientos en la casa real les fueron acrecentadas su foro 
o su moradia. Este fue el caso de Miguel da Costa, procurador de Covilha y caballero fidalgo 
de la casa real, que vio como se le acrecentaba su moradia a 1.000 réis y recibía, además, 
100.000 en bienes propios de la corona. O su conq)añero, Francisco Fernández, a quien se le 
acrecentó su foro al de caballero fidalgo con 800 réis^ .̂ Igualmente, se les mejoró su foro a 
caballero fidalgo y se les asentó 1.000 réis de moradia a Bemaldim Feneira^^, procurador de 
Abrantes, Nicolao Lopes, procurador de Torres Novas, Ga^ar Moreira, procurador de 
Alenquer^*, Vasco de Pavía^*, procurador de Pálmela, y André Concia de Mesquita, 
procmador de Vila Real, además a los dos primeros les fueron recibidos dos hijos como 
mozos de cámara y a André Córrela se le Mzo ejecutor del almojarifazgo de Vüa Real por 6 

" El 25 de mayo de 1S81 se le concedió ima pensión de 15.000 réis hasta que fuese proveído de alguna otra 
cosa. Ibidetn, fol. 166v. 
'̂  Se le hizo también la merced de los cargos de juez de los Oifaos y jiiez do Verde e Montado de la dicha 
villa. AGS. SP, bbro. 1455, fol. 176r. 
" Además, se le concedió una hábito de Cristo con 8.000 réis. De esta manera, quedaba atendida la pnnnesa 
que le realizó el duque de Medina de concederle 20.000 réis. Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583 
por Moura. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, übro. 1455, fol. 169r-v. 

Era procurador de Porto do Mos. También el día 21 de mayo obtuvo la concesión de 60 cruzados en dine­
ro. Volvió a ser procurador en 1583 durante la celebración de las cortes de Lisboa. AGS. PR, caja. 50, fol. 
112. SP, libro. 1455, foL 178r. 
" Era representante de Monforte. Recibió, también, 100 cruzados en dxsseco. Ibid, foL 174v. 
" Procurador de Gástelo de Vide en estas cortes y en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 
112. 
" Era procurador de Abrantes. Asimismo, se le recibió un hijo como mozo de cámara. A pesar de esta mer­
ced, él no la aceptó. Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. Ibid, foL 172v. 
" Fue procurador de Cabera de Vide en las cortes de Tomar y Lisboa. AGS. PR, caja. 50, foL 112. SP, Ubro. 
1455, fol. 175v. 
™ Esta merced fiíe fechada el 21 de mayo de 1581. En ella se le concedía 60 cruzados en dinero, aunque ésta 
merced económica fiíe rota y hecha otra el 10 de septiembre para el tesorero mayor. AGS. SP, übto. 1455, 
fol. 177r. 
" ^uahnente, recibió 100 cruzados en dinero y la fectoría de Chaul para un hijo o hija. AGS. SP, lilao. 
1455, fol. 171r. 
" Fue procurador de Arraiolos en estas cortes de Tomar y en las siguientes de Lisboa de 1583. En las merce­
des otorgadas por el rey a los representantes del reino en Tomar fiíe gratificado el 21 de mayo coa un «re-
centamiento de su motadla a 800 réis, manteniendo el mismo foro, además se le incranaitó en 10.000 réis la 
promesa de ct^Ila que le dio el rey Sebastián de 20.000 réis, y se le permitió que si no pudiese gozar de ésta 
en vida pasase al hijo que él nominase. AGS. PR, caja. 50, fol. 112.SP.UbK). 1455, fol. 177r. 
" Asimismo, recibió 100.000 réis en bienes propios de la corona. 
'" Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
" Le file concedida la fectoría de Chaul para uno de sus hijos. AGS. SP, Ubro. 1455, fol. 169v. 
™ Fue imjcurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
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años. Por último, a Diogo Gonpalves Carvalho , procuiadoi de Castro Marim, se le acrecentó 
su foro al de caballero fídalgo, aunque no se especificó que moradia tenia. 

En algunas ocasiones, como pago a los servicios prestados por sus padres, fueron los hijos 
de éstos los que recibieron cargos en la casa real. Así ocurrió con André Boto y Antonio de 
Medeiros^*, procuradores de Mertola; Afonso Calvo™ y Antonio Pires Pinheiro, procuradores 
de Mcmsanto ; con Jorge Veles, procurador de Crato*\ y con Antonio Cota Falcao'^. 

Otra inqiortante forma de gratificación de servicios fue la concesión de hábitos de las tres 
órdenes militares portuguesas: -Avis, Santiago y Cristo-. A veces, éstas venían solas y otras, 
la gran mayoría, acompafíadas de alguna otra merced. El doctor Paulo Velho, procurador de 
Barcelos, recibió 15.000 réis de tenga con el hábito que tenía^. Gaspar Madel, procurador de 
Viana da Foz de Lima, Francisco Grisante y Manuel Freiré, procuradcares de Almada, 
recibieron sendos hábitos de Santiago con 12.000 réis de pensión^. Henrique Mendes Casco, 
procurador de Évora, tuvo por los servicios que realizó en la India, por su papel en estas 
cortes y en las armadas, un hábito de Cristo con 20.000 réis de pensión hasta que se le fuese 
proveída una encomienda valorada en 60.000 réis. El doctor Jorge de Cabedo de 
Vasconcelos , procurador de Setubal, recibió otro hábito de Cristo con la misma cantidad 
económica. Al\^iro de Valladares, procurador de Oporto, recibió el 23 de mayo otro hábito de 
Cristo con 20.000 réis de pensión, además le fue tomado un hijo como caballero fidalgo de la 

" Recibió, también, como merced 200 cruzados en dinero. Fue nuevamente elegido por su cámara municipal 
como su iqvesentante en las siguientes cortes, celebradas en 1S83 en Lisboa. AGS. PR, caja. SO, fol. 112. 
SP, libro. 1455, fol.l75r. 
^* Fueron recibidos sendos hijos como caballoos fidalgos de la casa, al primero, con el foro de su padre y al 
segundo con 800 téis de mesadla, igualmente se les hizo merced, a cada uno, de 500 cruzados en propios. 
AGS. SP, Ubro. 1455, fol. 178v. 
" Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
*" Se les hizo la merced de 100 cruzados en dinero, a cada uno, y de recibiries a sendos hijos en la casa real 
en el mismo toco y moradia que tenían. Como todavía no tenían hijos la merced de los asientos en la casa 
real fiíe hecha a ellos. AGS. SP, libro. 1455, fols. 175v-176r. 
" El 23 de mayo recibió una certificación por la cual se iba a recibir a un hijo como caballero fidalgo de la 
casa real con la moradia ordinaria. Ibid, foL 175r. 
'̂  Fue imxnirador de Coruche en las cortes de Tomary en las cortes de Lisboa de 1583. En las mercedes que 
concedió el rey recibió 100 cruzados y &e asentado un hijo como mozo de cámara de la casa real. AGS. PR, 
caja. 50, fol. 112. SP, Ubro. 1455, fol. 176r. 
"̂  De la misma maneta, se le concedió 500 cruzados en propios y se le recibió por carta de 21 de mayo a im 
hijo como escudeiro fidalgo con la mmadia ordinaria. AGS. SP, Ubro. 1455, fol. 175r. 

Asimismo, se notificó a Gastar Maciel que se le tendría en cuenta para servirse de sus servicios en un fu­
turo. A pesar de todo, rechazó la merced, dándole con posterioridad, el 24 de septiembre de 1581, im hábito 
de Cristo con 20.000 léis. En 1583 volvió a ser elegido procurador por Viana da Foz de Lima en las cortes de 
Lisboa. AGS. PR, caja. 50, foL 112. SP, Uteo. 1455, foL 169r. 
^ Colegial de San Pedro, donde se doctoró en cánones, siendo Lente Prima de la universidad de Coimbra. 
Particq>ó desde 1582 jimto a los doctores Paulo Afonso, Pedro Barbosa, Damiao de Aguiar y Rodrigo Váz­
quez de Aice en la recc^ilación sistemática de las leyes que existían en el reino de Portugal para la elabora-
cito de las Ordenaciones Fitinas. En 1593, ya en Madrid, desempeñó gracias al apoyo de Cristóbal de 
Mema, tras varios años vacante, la pías de desembargador do Papo del consejo de Portugal dejada por Rui 
de Matos. Tras la muerte de FeUpe 11 regresó a Portugal donde recibió el oficio de canciller de la Casa de 
Sî Ucapao de Lisboa, siendo sustituido en el ctmsejo por Francisco Nogueira. Fue comendador de Santa 
María de Ftechas en la orden de Cristo. S. FERNANDEZ CONTI., "Cabedo de Vasconcelos, Jorge", en J. 
MARTÍNEZ MILLÁN y C. J. DE CARLOS MORALES (dirs.)., Fel^e E (1527-1598). La configuración de 
la monarquía hispana, t^. cit, p. 337. S. de LTJXÁN MELÉNDEZ., La Revolución de 1640 en Portugal, sus 
fundamentos sociales y sus caracteres nacionales. El consejo de Portugal: 1580-1640, Madrid, 1988, j ^ . 
119, 447, 456, 479. J. V. SERRAO., Historia de Portugal. Vol. IV. Govemos dos reis espanhóis (1580-
1640), Lisboa, 2000, p. 256. 
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casa real con 1.000 léis de moradia**. El licenciado Femao da Bnmhosa*^ tuvo oiro hábito de 
Cristo con los 20.000 réis de tenga que el duque de Medina le dio en nombre de Felipe 11. 
Gaspar Valente, procurador de Arronches, recibió otro hábito de Cristo con 40.000 réis 
pagaderos en el abnojari&zgo de Portalegre. Al procurador de Coimbia, Joao Homem, por los 
servicios prestados en estas cortes y a los reyes pasados, se le concedió, el 23 de mayo, un 
hábito de Santiago con 15.000 réis de pensión, y a su conq)añero, Gon9alo Leitao, uno de 
Cristo con 20.000 réis*'. Ese mismo día, se le concedió otro hábito de Cristo con 15.000 réis a 
Luis de Araujo**, procurador de Leiria y a Diogo Cabral de Sá, procurador de Fronteira'". POT 
su paite, a Antonio Machado, procurador de Santarém, se le hizo, el 24 de mayo, merced de 
concederle un hábito de Cristo con 20.000 réis de pensión y tomarle por caballero fidalgo de 
su casa con 1.000 réis de moradia. Asimismo, a Diogo de Barros'^ fidalgo de la casa real y 
chitan mayor y procurador de Braga se le hizo merced de un hábito de Cristo con 15.000 réis 
de ten9a y se le tomó 2 hijos en su foro y con su moradia. A su conq)añero, el doctor Joao 
Nogueira, atendiendo a sus servicios en las ciudades de Braga y Oporto y a que se hirió en 
una pierna sirviendo al rey, se le concedió, otro hábito de Cristo con 20.000 réis de pensión 
además de 500 cruzados en bienes propios de la corona. Al procurador de Viseu, Mauíuel de 
Loureiro Serpe* ,̂ se le dio otro hábito de Cristo con 20.000 réis y se le tomó a dos hijos en la 
casa real. Gil Gon9aIves de Brito'', procurador de Tavira, se le concedió 200.000 réis, la 
mitad en propios y la mitad en dineros, así como un hábito de Cristo con 20.000 réis hasta que 
fuese proveído de una encomienda de 50.000 réis. De la misma manera, el 24 de mayo, el rey 
hizo merced a Antonio Teixeira Pinto, procurador de Lamego, otro hábito de Cristo con la 
misma renta hasta que íuese proveído de una encomienda, pensión u otta mraced en dicha 
orden por valor de 40.000 o 50.000 réis, así como de 400 cruzados para ayuda para meter a 
sus hijas monjas, la mitad en dineros y la otra en bienes propios de la corona. También, el 24, 
los procuradores de Silves, Antonio de San:;)aio y Eitor Silveira recibieron un hábito de 
Santiago ccm 15.000 réis, además, a éste último se le acrecentó su foro en la casa real a 
caballero ñdalgo con 800 réis de moradia; Bernardo de Ulhoa, procurador de Tomar, Gaq)ar 

'^ No aceptó la merced concedida a su hijo porque decía que debía tener una meJOT. AGS. SP, litso. 1455, 
fol. 163v. 
" Procurador de la viUa de Seipa en las cortes de Abneirim de 1580, Tcnnary en las de Lisboa de 1583. Juez 
de los Or&os de Serpa. Paia la consecución de esta merced se realizaron las diligencias oportunas en la Mesa 
da Conciencia. El 6-II-1S98 se le permitió tra^asar el caigo de juez de los Or&os a quien se casase con su 
hija Isabel da Brunhosa, siendo recibido el l-Vni-1604 Gaspar Estafo. ANTT. Chancelaria de D. F i l ^ II, 
Doa^oes, liv. 2, fol. 308v. Cit J. COSME., OAlentejo a oriente d'Otüana (1600-1640). Política, Sociedade, 
Economia e Cultura, op. cit, 1994, p. 260. AGS. PR. Caja. 50, fol. 112. Ibid, SP, üTwo. 1455, fols. 30r. 
" Además se le permitió renunciar im beneficio que tenía de padroao da coroa que rendía 120.000 réis y 
solicitar al ce^llán mayor de la casa que le tomase a un hijo como cseptMn. ccn la moradia que le pert«ie-
ciese. Tenía la concesión el 24 de mayo. Tenía escrito para el capellán mayw de 25 de mayo para requerirle 
por el cargo de capellán para su hijo. Ibidem, fol. 163v. 

Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. En el documento qwnece 
tachado. Ibidem, fol. 165v. 
'" Asimismo, fue recibido en la casa real como caballao fidalgo coa 1.000 réis de moradia al mes, siempre y 
cuando no tuviese un foro mayor, ya que si esto sucedía debía de mantener éste. Ibid, fol. 174v. 
" Fue procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, foL 112. 
^ Fue procurador en las COTtes de Ahneirim. AGS. SP, übro. 1455, fol. 164r. 
" Sirvió a los reyes de Portugal en Túnez, Mazagao, en las galeras y en el reino del Algarve. Vereador de la 
ciudad de Tavira y procurador de dicha ciudad en las cortes de Almeiiim de 1580. Propició dorante la cues­
tión suces(»ia los intereses castellanos tanto en la cámara de Tavira ccnno en las ctstes de Afaneiiim. AGS. 
SP, libro. 1455, fol. 25v. Al fallecer en Lisboa al poco de acabar las cortes el rey hizo merced a su hijo Rui 
de Brito el 13 de septiembre de 1581 de los 250 cruzados en dinero. AGS. SP, hlwo. 1455, foL 164v. 
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de Sá, procurador de Freixo Despada, y Francisco Correia da Costa**, procurador de Lagos, 
recibieron hábitos de Cristo con 15.000 réis de pensión, y Afonso Castanho'^, procurador de 
01iven9a, otro de la misma cantidad pero de la orden de Avis, además de 500 cruzados para el 
rescate de uno de sus hijos y de recibirle a otro en la casa real. Asimismo, los procuradores de 
Béja, Langarote Rodrigues Godiz y Martim Afonso de Brito, recibieron el 24 y el 25 de mayo, 
sendos hábitos de Cristo, el primero, de 20.000 réis, y el segundo, de 15.000**. De la misma 
manera, a Afonso Coelho, procurador de Faro, le íiie concedido el 25 de mayo 14.000 réis con 
un hábito de Cristo, que sumado a los 6.000 que antes tenia pasaría todo a rendir 20.000^. A 
su compañero, Duaite de Sousa, se le concedió otro hábito de Cristo con 20.000 réis, igual 
que a Femao Rebello de Carvalho'*, procurador de Guimaraes. 

Otros procuradores vieron recon:q)ensados sus servicios con la concesión o mejora de 
encomiendas. Así, Gaspar Dias de Landim, procurador de Évora, el 24 de mayo de 1581 vio 
como se le mejoró su encomienda con otra de 40.000 réis". Lo mismo, se hizo, mediante 
título del mismo día, con Antonio de Azevedo'"", procurador de Lagos, a quien el rey le op­
timizó su encomienda, pasando de una de 50.000 a otra de 60.000. A Afonso Brandao, fí-
dalgo de la casa real y procurador de Oporto, y a Manuel de Lacerda Barredo''", procurador 
de Serpa, se les concedió, el 22 de octubre de 1581, sendas encomiendas, al primero una de 
70.000 réis'*^ y al segundo otra de 100.000. Igualmente, Femao de Sousa de Abreu, procu­
rador de Elvas, recibió el 27 de octubre atendiendo a los servicios prestados en la jomada de 
Alcazarquivir, donde cayó preso, y a sus servicios en ^tas cortes, una encomienda de 
400.000 réis, en lugar de la que ahora tenía, demás de 800 ovejas. 

Otia forma de retribución de servicios que se utilizó en menor medida, aunque de un gran 
peso económico fue la concesión de alvitres de la India, sólo se dieron dos casos, uno don 
Rodrigo de Meneses'"^, procurador de Lisboa, al cual se le concedió 6.000 cruzados, además 

^ Era fidalgo de la casa real. Fue elegido como procurador por el Juez da Fora, Vicente de Sousa de Andra-
de, por el vereador Diogo da Fonseca y por el procurador Vasco Rodríguez. F. C. C. COBBEA-, A cidade e o 
termo de Lagos no periodo dos reis Filpes, Lagos, 1994, p. 86. 
^ Fue ptocuiador en las cortes de LisW de 1583. AGS. PR, caja. SO, fol. 112. 
"̂  Aparecen taciíados. Ibidem, fol. 16Sv. 
" Asimismo solicitó se le hiciese efectivo el acrecentamiento que le prometió el duque de Medina Sidonia en 
ncMnbre del rey, o que si esto no se realizaba se le concediese el oficio de Juez de la AlSdenga de Faro, asi 
como el pago de los 230.000 réis que tenia en la Casa de Indias. Ibidem, fol. 166r. 
^ Cristóbal de Moura solicitó al rey en virtud de los servicios realizados en estas cortes de recibirle como 
contador de la hacienda de ima de las comarcas del reino y de tomarie a él y a su hijo, Gaqnr Rebello, como 
cabaUeros fidalgos de la casa real con 1.000 réis de moradia. En un primer momento, hasta que se le conce­
diese algún oficio, se le dio una merced de 15.000 réis, la cual no recibió ya que se le hizo la merced del 
hábito de Cristo con 20.000 réis firmada de Kum Alvares Pereira. Al considerar poco la merced con la que 
file gratificado renunció al foto de caballero fidalgo. En 1583, fiíe nuevamente procurador por Guimaraes en 
las cortes de Lisboa. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
^ Esta merced no tuvo efecto ya que se le hizo otro despacho en el libro grande. AGS. SP, libro. 1455, fol. 
163r. 
"̂  Era fidalgo de la casa real. Fue elegido como procurador por el Juez da Fora, Vicente de Sousa de Andra-
de, por el vereadw Diogo da Fonseca y por el procurador Vasco Rodríguez. F. C. C. CORREA., A cidade e o 
termo de Lagos no periodo dos reis Filpes, ( .̂ cit, p. 86. 
"" Fue procurador de la viUa de Serpa en las cortes de Almeirim de 1580. AGS. SP, libro. 1455, fol. 30r. 

Además el 24 de mayo le fueron recibidos dos hijos en la casa real con su mismo foro y moradia. 
Fue veedor de la casa de la reina CataUna de Portugal hasta el primer cuartel de 1572 cuando fiíe recibido 

como veedor de la hacienda, caigo que ocupó en la casa de la reina hasta la muerte de ésta el 12-11-1578. 
Asimismo, desenqjdió este último cargo en la casa del rey Sebastián junto con el de fidalgo cabaUero del 
consejo coa 5.500 réis de moradia al mes. Fue gobernador de la Casa do Civel. Tras el desastre de Alcazar­
quivir fiíe oiviado a Ceuta por el cardenal-i-ey junto con fiay Roque para socorrer a los cautivos hechos en la 
182 



de la confinnacióii de un despacho que ya tenía del rey don Enrique y que le fue dado después 
de regresar de Ceuta, y otro a don Gil Eanes da Costa, procurador de Santaiém, de 3.000, en 
virtud de los servicios y gastos que realizó durante los reinados pasados y de su paiticqjación 
en la jomada de Alcacer, donde cayó cautivo, así como una encomienda de 400.000 réis en 
lugar de la que ahora tenia. 

Asimismo, destaca el pago de ciertas cantidades económicas, como ocurrió con lo 
procuradores de Bragan9a, el licenciado Manuel Gomes'** y Manuel de Madureira"* ,̂ con 
Antonio de Andrade °* y Francisco Ferraz, procuradcffes de Sertae"" ,̂ con Nuno Cardoso 
Pacheco"**, con Manuel de Andrade'"*, Luis Camello"", Manuel da Süveira, procurador de 
Atouguia"', o con los procuradores de Vila Vinosa, Francisco Gralho y Manuel da Süveira"^. 

A otros personajes le fueron condonadas las deudas que tenían ctmtraídos con la hacienda 
real, tal fue el caso del doctor Luís de Azevedo, procurad(H^ de Setúbal"^, o se les eximia del 
pago de determinadas rentas, como con Luis de Reboredo, procurador de Alter do Chao"^; o 
se les permitia recibir y testar diferentes cantidades, como ocurrió con los procuractores de 
Torres Yedras, Vicente Trigueiros, quien el 23 de mayo se le hizo merced de recibir 15.000 
réis que su madre tenía de pensión así como la posibilidad de testar 40.000 réis cuando 

batalla. ANTT. NA. 174, 176. AGS. E, leg. 388, s/n. A C. de SOUSA., Pravas de Historia Genealógica da 
casa real portuguesa, Coimbra, 1947 (rekn).), t m, p. 376; 1954 , t VI, 2* parte, pp. 342,353. L. CABRE­
RA DE CÓRDOBA Historia de Felipe U, rey de Espcoia, J. MARTÍNEZ MILLAN y C. J. DE CARLOS 
MORALES (eds.). Salamanca, 1998, t n, p. 960. 
'"* Se le dio 200 cruzados y una libranza de 19 de junio de 1581 al desembargo do Pafo para que fuese {H-O-
veído de una coneÍ9ao. AGS. SP, übro. 1455, fol. 167v. 
'"̂  Se le hizo una merced de 40.000 réis de pensión, 20.000 de ellos con im hábito de Cristo. Ibid. 
"" El 22 de mayo de 1582 se le otorgó im despacho en donde se le expcmian las mercedes que le fueron cent-
cedidas por su participación en las cortes pasadas. En ella se disponía que recibiría 100 cruzados y que se 
asentaría a uno de sus hijos en el foro que él tenía en la casa real, además de la escribanía de la AlSdenga de 
Diupara otro de sus bástagos. Ibid, fol. 174r. 
"" Se le entregó otros 100 cruzados, además le fiíe recibido el 28 de agosto de 1582 im hijo en su mismo foco 
y se le otorgó la escribanía de la Alfidenga de Malaca para otro de sus hijos. Ibid. 

Era procurador de Trancoso. Tuvo 300 cruzados en propios, la &ctoría de Ormuz para él y para uno de 
sus hijos o para la persona que casase con su hija. A pesar de estas mercedes, no las aceptó, por lo que se 
ron^ió la merced, volviéndose a ver por segunda vez . No mejorándole las mercedes, el 31 de octubre de 
1581 se ronq)ieron éstas definitivamente. Ibid., fol. 172r. 
"" Fue procurador de Anonches. Se le hizo la merced de 200 cruzados como ayuda para pagar su rescate tras 
caer cautivo en la batalla de Alcazaiquivir. Además, a su hijo, Bento de Andrade, tan^ién cautivo en Alca-
zarquivir, le fiíe acrecottado su foro en la casa real a caballero ñdalgo coa. 800 réis de moradia y se le dio la 
&ctoría de Bafaim. En 1583 fue procurador en las cortes de Lisboa. Ibid., PR, caja. 50, fol. 112. SP, üteo. 
1455, fol. 172v. 
"° El 24 de mayo se le dio 200 cruzados, asimismo se le concedió a su hijo la &ctoría de Damao. Volvió a 
representar a su villa en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, Uhro. 1455, fol. 173r. 
' A l cual se le hizo una merced el 21 de mayo de 200 cruzados en bienes pitaos de la conna y de 15.000 
réis de pensión hasta que se le oidenase alguna otra gracia que valiese 40.000 réis. Ibid, fol. 177v. 
' " Se les concedió a cada uno el 21 de mayo 100 cruzados. Manuel da Süveira fiíe vereador de Vila Vifosa y 
procurador en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. SP, üteo. 1455, fol. 177v. M. S. da 
CUNHA., A Casa de Braganfa. 1560-1640. Práticas senhorais e redes clientelares, op., cit, p. 308. 
' " Por orden de 24 de mayo se le hizo merced de quitarle 1.500 cruzados de los 3.000 que ddjía y darie 5 
años para poder pagar el resto. Asimismo, recibió una librans de que en el ñituro se le iba a tener en cuenta 
para el desenqjcfio de algún cargo. AGS. SP, libro. 1455, fol. 168r. 

Tanto él como su hijo fioeron eximidos de pagar dos moios de trigo al año a la hacienda real. Solicitó, 
aunque no se le concedió, ser recibido como caballero fídalgo con 800 réis. Ibid, fol. 173v. 
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falleciese en la persona que él considerase"', y Jerónimo da Rocha, quien pudo tener, tras un 
largo proceso, los 40.000 réis que su i»dre tenía de pensión y poder renunciar la factoría de 
Goa en quien quisiese"*. De la misma manera, algunos recibieron licencia para poder 
lanmciar ciertas cantidades económicas o cargos públicos en sus hijos o en las personas a 
quien ellos nombrasen. Ese fiíe el caso de Francisco Teixeira"', procurador de Alenquer, 
quien tuvo licencia, el 24 de mayo, para renunciar su oficio en el ahnojarí&zgo de Paul de 
Dota en la persona que él nombrase; del procurador de Porto do Mos, Francisco Pires de 
Araujo"*, de Femao Várela da Fonseca, procurador de Avis, quien soüdtó poder renunciar en 
su hijo FraiMiisco de Azevedo el "portasem y cohegenga do pao" que tienen que pagar los 
moios de trigo de la villa de Fronteira , y de su conqMero Gon9alo Soeiro, quien pudo 
tra^>asar a su hijo un ^moinho" que tenía aforado en vida^^°; y de los procuradores de 
Alégrete, Miguel Veles y Pero Rodrigues'^*. 

Por último, debemos comentar que por desgracia no qtarecen todas las mercedes 
concedidas, a algunos como al doctor Jorge Seco'^, procurador de Tomar, y al doctor 
Damiao de Aguiar*^, procurador de Lisboa, éstas se encuentran en otro libro, el cual, 
desgraciadamente no hemos podido consultar. Otros, como Femao de Sousa Saraiva, 
procurador de Trancóse'^*, Joao Sánchez Cabral, procurador de Estremoz, Tomé Pires 
Pinffinla, procurador de Moura, Gaspar Juzarte de Andrade^^' y Luis Pessoa de Andrade, 
procuradores de Montemor o Velho, Femao Martins Alvares y Gaspar Cabral, procuradores 
de Sintra, Héctor da Silveira, procurador de Boiba, Rui Gonfalves de Castelo-Branco, 

"' De la misma foima, se le hizo ima libranza notificándole que se servirían de él cuando hubiese necesidad. 
AGS. SP, HIHO. 1455, fol. 170v. 
"' Todo esto, además de una libranza sobre su servicio ñituro, le fiíe concedido el 23 de mayo. En im princi­
pio se negó a aceptarlo, por lo que se loo^ió está merced. Aimque al final, Felipe II por cartas de 10 y 17 de 
febrero y 3 de abril se lo volvió a conceder. AGS. SP, libro. 1455, fol. 170v. 
'" Fue piocuiadcH- en las cortes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
'" Quien recibió licencia el 21 de mayo para remmciar, tras su muerte, su oficio de escribano de las sisas de 
dicha dudad en un hijo o hija, además de concederie 60 cruzados en dinero. Volvió a ser elegido procurador 
en las cortes de Lisboa de 1583. Ibid. PR, caja. 50, foL 112. SP, litao. 1455, fol. 178r. 
"' Para lo cual se envió el 24 de mayo una carta al veedor del maestrazgo de la orden de Cristo, a quien per­
tenecía esta merced. Ibid., foL 172v. 
'^ El mismo día que se le dio esta merced, es decir el 24 de mayo, se le tomó a su hijo como mozo de cámara 
de la casa. Ibid. 
^̂ ' Al primero se le permitió poder renunciar en su hijo el oficio de alcalde de las sacas de Alégrete, Afua y 
PcHlalegre y al segundo su cargo de escribano de los Or&os de Alégrete, también, en su hijo. Ibid, foL 173v. 
™ Fue Juez da fezenda y cotoa de la Casa de Sn)licafao. ANTT. Ementas da Casa Real, liv. 5. 
•^ Nació en Évora el 15-IV-1535. Estudió detecho canónico en la universidad de Coimbra. Vereador de 
Lisboa y desembargados de la Casa de Si^licafao. Durante el proceso de sucesión dinástica se posicionó 
claramente del lado castellano. En estas cortes realizó un destacado discurso sobre el incontestable derecho 
de Felqie II al trono hiso, asimismo, hizo la oración para el juramento de don Diego como principe heredero. 
Vsx tod>s sus servicios fiíe reconq)ensado, siendo nomimado deseoibargador do Pa^ y canciller mayor del 
Reino en higar de Pedro Barbosa, cargo que ejercía cuando le acaeció la muerte el 27-VII-1618. BA 44-
Xni-52, fol. Ir. L. CABRERA DE CÓRDOBA Historia de Felipe U, rey de Espaüa, op. cit t II, p. 960. E. 
PEREraA y G. RODRÍGUEZ., Portugal: Diccionario Histórico. Chronogrcphico, Biogrephico. Biblio-
grcphico. Heráldico, Numismático e Artístico, Lisboa, 1904, vol. 1. J. V. SERRAO., Historia de Portugal. 
Vol. IV. Gavemos dos reís esparOióis (1580-1640), Lisboa, 2000, pp. 16,67. 
'" Fue procurador en las COTtes de Ataieirim de 1580. En la relación de mercedes ccHicedidas no ^wrece la 
que se le concedió, sólo se indica que de imunento no se le debía dar el oficio que solicitó y que se le hiciese 
merced de una libranza del rey para servirse de él en otro cargo, la cual se emitió el 25 de julio de 1581-
A(K. SP, libro. 1455, fols. 36v, 172r. 
'^ Fue procurador en las cwtes de Lisboa de 1583. AGS. PR, caja. 50, fol. 112. 
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procurador de Monforte, o Joao Homem de Vasconcelos'̂ *, nada aparece en el documento 
que nos peimita conocer de ellas. 

1. Conclusión. 

De esta manera quedaban conformadas el conjunto de mercedes que concedió Felipe n a 
los representantes de las casi 100 ciudades y villas con voto en cortes. Se repartió, por lo 
tanto, la nada despreciable cifra de 67.590 cruzados de la siguiente manera: 10.850 cones-
pondia a dinero de contado, 9.000 en bienes propios de la corona, otros 9.000 en ahñtres de 
la India, 17.440 en pensiones, incluyendo 24 hábitos de Cristo, 14 de Avís y 7 de Santiago; 
19.800 cruzados en encomiendas, y en quitaciones 1.500. Asimismo, concedió cargos en la 
administración local, tanto de la metrópoli como de las colonias, como 9 factorías en la In­
dia, 2 escribanías, 8 ejecutorías y 2 cargos de juez de los Qr&os. Por ijltimo, y dentro de 
este montante global de cruzados concedidos, el rey atendiendo a la iflq>ortancia de la Casa 
real y al papel que ésta jugaba como elemento s^utinador e integrador de las diferentes éli­
tes del reino, concedió 9 asientos de fidalgos, 98 de caballeros fidalgos, 6 de escudeiros fi-
dalgos, 13 de mozos de cámara y 4 de caballeros de la casa'̂ .̂ A través de esta generosidad 
se pretendía, como hemos ido desarrollando a o largo del trabajo, integrar a las ciudades 
portuguesas, que gozaban de un elevado grado de autonomía política*^ ,̂ a través de la figura 
del procurador, -uno de los elementos de las relaciones formales entre el rey y el reino'^-
concentrado sobre éstos las diferentes atenciones y mercedes redes'̂ *' para mantener, pues, 
unas relaciones de dependencia y de reconocimiento personal, y de esta manera fomentar un 
clima favorable en su reino y poder llevar a cabo su planteamiento de gobierno. Quedaba de 
esta manera demostrada el deseo del rey de integrar, de manera inequívoca, las ciudades 
portuguesas en el desarrollo y mantenimiento del gobierno, así como la utilización de la Ca­
sa real como uno de los principales medios de gobierno, a través del cual se iban a integrar 
los diferentes grupos de poder. De esta manera, fiante a la tradicional oposición entre la cor­
te y el Reino que ha dominado la historiografía tradicional, se constata la iirq)ortancia de las 
relaciones no institucionales en la articulacirái de las Monarquías y el papel de la Corte co­
mo elemento integrador del Reino hasta el punto, que no resulta exagerada la afirmación de 
Cesare Mozzarelli de corte igual a Estado" . 

' ^ Fue procurador de la viUa de Pinhel en las cortes de Almeirim de 1580 y en las de Setubal. AGS. SP, 
1455,fol.36v. 
' " AGS. SP, libro. 1455, fol. 161r. 
'^ P. CARDIM, 'Tolftíca e identidades corporativas no Portugal de D. Filipe V\ Estudos em homenagem a 
Joao Francisco Marques, p. 295. A. M. HESPANHA., Vísperas de Leviatán. Instituciones y poder político. 
Portugal siglo XVn, Madrid, 1989. J. ROMERO MAGALHAES., OAIgarve Económico. 1600-1773, Lis­
boa, 1993. J. COSME,, OAlentefo a Oriente d'Odiana (1600-1640). Política, sociedade, economía e cultu­
ra, Lisboa, 1994. 
'^ Vid. J. J. GARCÍA HOURCADE y J. J. RUIZ IBÁSEZ. , "Un poder simbiótico: la articulación de los 
lazos de dependencia entre la Corona y los Mediadores, Murcia ss. XVI-XVff', en F. J. GUILLAMÓN ÁL-
VAREZ y J. J. RUIZ IBÁÑEZ., Lo conflictivoy lo consensual en Castilla. Sociedad y poder político (1521-
1715), Murcia, 2001, pp. 401-438. 
'** En opinión de 1. A. A THOMPSON en Castilla esta política aisló a los procuradores en sus ciudades y 
distanció a las ciudades de las Cortes. Véase, L A A. THOMPSON., "Cortes, cities and procuradores in 
Castile", Crown and Cortes. Government, Institutions and Representation in Early-Modem Castile, op. cit 
' " C. MOZZARELLL " Principe, Corte e Gobernó tía '500 e' 700", Culture e idéologie dans la genése de 
l'état modeme, Roma, 1985 Xa inqwrtancia de la Corte y de la Casa real como elemento articulador de los 
Reinos se ve con claridad en J. MARTÍNEZ MILLÁN (dir.).. La corte de Carlos V, 5 vols. Madrid, 2000 y J. 
MART&íEZ M U Í Á N (dir.). La casa de Felipe U...., (en prensa). 

185 




